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LA  REINA  ANA  DE  INGLATERRA. 

LA  DUQUESA  DE  MARLBORO UGH ,  (MarbrÚ.) 

Enrique  de  san  juan,  vizconde  de  JBolingbroke. 
arturo  masham,  oficial  de  la  guardia . 
abigail,  prima  de  la  Duquesa. 
el  marques  de  torcy  ,  embajador  de  Luis  XIV. 
tompson  ,  uoier  de  la  cámara  de  la  Reina. 
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UN  DIPUTADO  DEL  PARLAMENTO. 


La  escena  se  figura  en  Londres  ,  en  el  palacio  de  San 
James.  Los  cuatro  actos  primeros  en  una  sala  de  recibo : 
el  último  en  la  cámara  de  la  Reina. 


Este  drama,  que  pertenece  á  la  Galería  Dramática, 
es  propiedad  de  D.  Manuel  Delgado,  Editor  de  los  tea¬ 
tros  moderno,  antiguo  español  yestrangero;  quien  per¬ 
seguirá  ante  la  ley  al  que  le  reimprima  ó  represente  en 
algún  teatro  del  reino  ,  sin  recibir  para  ello  su  autori¬ 
zación,  según  previene  la  real  órden  inserta  en  la  gace¬ 
ta  de  S  de  mayo  de  1837  ,  y  la  de  16  de  abril  de  1839, 
relativa  á  la  propiedad  de  las  obras  dramáticas. 
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Suntuoso  salón  en  el  palacio  de  San  James.  Puerta  al  foro: 
otras  dos  laterales.  A  la  izquierda  del  espectador  ,  mesa 
con  recado  de  escribir.  A  la  derecha  un  velador. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  MARQUES  DE  TORCY.  BOLINGEROKE.  MASHAM. 

( Salen  Torcy  y  Bolirtgbrokc  por  la  izquierda.  Masham 
duerme  en  un  sitial ,  junto  á  la  puerta  de  la  de¬ 
recha.) 

Bolingbroke.  Sí,  señor  marques:  esta  carta  llegará  á 
manos  de  la  reina  ,  y  será  recibida  con  todas  las 
consideraciones  debidas  al  enviado  de  un  gran  mo¬ 
narca. 

Torcy.  Asi  lo  creo,  señor  de  San  Juan.  Mi  honor  y 
el  de  la  Francia  están  en  vuestras  manos. 

Bolinbroke.  Oiréis  decir  que  Enrique  de  San  Juan  es 
disipador  y  libertino;  que  tiene  un  genio  díscolo; 
que  es  violento  en  sus  escritos,  audaz  en  la  tribu¬ 
na  :  concedo...  pero  nadie  os  dirá  que  haya  vendi¬ 
do  su  pluma,  ni  hecho  traición  á  sus  amigos. 

Torcy ,  Lo  se  ,  y  por  lo  tanto  sois  mi  única  esperan¬ 
za.  (k'ase.) 
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ESCENA  H. 

BOLINGEROKE.  MASHAM. 

Bolingbroke.  Que  mudanzas  tiene  la  suerte!  El  emba- 


¡ador  de  Luis  XIV,  de  aquel  rey  conquistador, 
no  puede  lograr  una  audiencia  de  la  reina  Ana  de 
Inglaterra  ,  y  para  que  llegue  á  sus  manos  una  no¬ 
ta  diplomática  ,  necesita  emplear  tanto  misterio  y 
destreza  como  si  se  tratase  de  algún  billete  amo¬ 
roso. 

Masham.  Que'  hermosa  es!  ( Durmiendo .) 

Bolingbroke .  Hola!  un  hombre  aqui  durmiendo! 

Masham.  Sí...  te  amo...  y  te  amare'  eternamente. 

Bolingbroke.  Sueña...  pobre  joven  !...  Pero,  que  veo? 
es  Masham. 

Masham.  Que'  dicha!...  que  suerte  tan  brillante!...  No 
merezco  tanto. 

Bolinbroke.  (  D ¿índole  una  palmada  en  el  hombro.) 
Pues  siendo  asi  ,  me  llamo  á  la  parte. 

Masham.  ( Levantándose  y  estregándose  los  ojos.)  Eh! 
quie'n  es?  Ah!  señor  de  San  Juan!  sois  vos  quien 
me  habéis  despertado  ? 

Bolingbroke.  Sí...  y  también  el  qué  os  arruina. 

Masham%  Vos,  á  quien  todo  lo  debo  !..,  Nunca  olvi¬ 
dare'  que  no  siendo  mas  que  un  pobre  estudiante, 
abandonado  en  esta  inmensa  ciudad  de  Londres, 
dos  años  há  que  me  hubiera  arrojado  de  desespe¬ 
ración  al  Támesis  por  faltarme  veinticinco  guineas, 
á  no  habe'rmelas  vos  prestado...  Por  cierto  que  os 
las  debo  todavía. 

Bolongbroke.  Pues  aqui  donde  me  veis,  quisiera  ha¬ 
llarme  en  lugar  vuestro. 

Masham.  Cómo  pues? 

Bolingbroke.  Porque  si  vos  debeis  veinticinco  guineas, 
debo  yo  cien  veces  otras  tantas. 

Masliam.  Jesús!  Y  no  os  habéis  muerto? 

Bolingbroke.  No...  no  estoy  mas  que  arruinado.  Pero, 
contento  y  listo?  Eso  sí,  mas  que  nunca.  Cinco  años 
he  llevado  de  una  vida  la  mas  triste,  la  mas  in¬ 
sufrible...  Son  los  que  he  tardado  en  arruinarme... 
A  los  veinte  y  seis  de  edad  no  me  quedaba  ya  ni 
un  sheling. 

Masham.  Es  posible? 

Bolingbroke .  Ya  veis  que  no  podía  ser  mas  pronto. 
Para  reparar  mi  fortuna  ,  me  case'  con  una  tnuger 
rica  y  amable.  Imposible  me  ha  sido  vivir  con  ella. 
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Por  cada  libra  esterlina  de  dote  me  trajo  un  de¬ 
fecto  ó  un  capricho.  Devolví  el  dote,  y  todavía  he 
quedado  ganancioso...  Mi  muger  brillaba  en  la 
corte;  era  wigh  y  del  partido  de  Marlborough... 
Pues  por  lo  mismo  me  fue  preciso  hacerme  tory  y 
de  la  oposición.  Esta  ha  sido  mi  fortuna  :  desde 
entonces  soy  otro  hombre  :  he  conocido  mi  voca¬ 
ción.  Mi  alma  ardiente  y  altiva  ha  encontrado  al 
fin  algo  en  que  ocuparse.  Las  revueltas  políticas, 
las  discusiones  de  la  tribuna  ,  son  mi  elemento,  co¬ 
mo  lo  es  el  mar  para  el  marinero  ingle's.  Querer 
que  yo  me  este'  quieto  ,  es  matarme.  Necesito  bu¬ 
llir,  meter  ruido...  Y  mas  de  una  vez,  durante  mi 
matrimonio,  me  ocurrió  como  á  vos  la  idea  de  qui¬ 
tarme  la  vida. 

Masham.  De  veras  ? 

Bolinbroke.  Sobre  todo  los  dias  en  que  tenia  que  acom¬ 
pañar  á  mi  muger  á  un  baile...  Pelo  ahora  ya  es 
otra  cosa;  me  agrada  la  vida,  porque  el  tiempo 
me  falta...  Periodista  y  diputado,  peroro  por  la 
mañana  y  escribo  por  la  noche.  Por  mas  victorias 
que  consiga  el  ministerio  wigh  ,  y  por  mas  abso¬ 
luto  que  sea  ahora  en  Inglaterra  ,  sostengo  la  lu¬ 
cha  con  unos  cuantos  amigos,  y  mas  de  una  vez 
los  vencidos  han  turbado  el  sueño  de  los  vencedo¬ 
res.  Lord  Marlborough ,  al  frente  de  su  ejercito, 
tiembla  al  leer  uno  de  mis  discursos  ó  un  artículo 
de  mi  periódico  el  Indagador .  Las  bayonetas  son 
suyas,  pero  la  prensa  es  mia:  veremos  por  quien 
queda  la  victoria.  El  quiere  la  guerra  :  yo  deseo  la 
paz  :  solo  con  esta  puede  ser  feliz  la  Inglaterra  ;  y 
solo  falta  convencer  de  ello  al  parlamento  y  á  la 
reina. 

Masham.  No  es  fácil. 

Bolingbroke.  No  ;  porque  los  triunfos  alucinan  al  pue¬ 
blo ;  mas  yo  probare  que  lord  Marlborough  es  un 
picaro  que  está  robando  escandalosamente  al  Es¬ 
tado. 

Masham.  Os  atreveréis  á  decir  eso? 

Bolinghroke.  Y  lo  estampare  también  en  letras  de 
molde.  Aqui  está  por  mas  señas.  Lo  digo  hoy  en 
mi  periódico,  lo  rcpilire  mañana,  pasado  maña- 


na  ,  todos  los  días,  y  al  fin  lo  creerán  :  porque  hay 
uua  voz  mas  fuerte  que  el  estampido  del  canon  y 
el  eco  de  las  trompetas;  es  la  de  la  verdad...  Pero 
amigo  ,  disimulad  :  me  figuraba  estar  en  la  cámara, 
y  ya  os  estaba  dando  una  lección  de.  política  ,  á  vos 
que  solo  teneis  en  la  cabeza  sueños  de  amor  y  de 
fortuna, 

Masham.  Quien  os  lo  ha  dicho. 

Bolingbrokc .  Vos...  Sereis  muy  reservado  cuando  es- 
tais  despierto  ;  pero  os  advierto  que  en  sueños  ha¬ 
bíais  mas  que  una  cotorra. 

Masham.  Que'  decís? 

Bolingbroke.  Que  os  he  oido  hablar  cuando  dormíais 
de  vuestra  felicidad  y  fortuna  :  con  que  asi,  si  las 
debcis  á  alguna  señora  principal  de  la  corte,  no 
tengáis  reparo  ,  decidmelo  francamente. 

Masham.  Yo?...  No  conozco  á  ninguna...  Es  cier¬ 
to  que  tengo  un  protector...  pero  un  protector  ocul¬ 
to...  algún  antiguo  amigo  de  mi  padre...  vos 
quizá. 

Bolingbroke .  No,  eso  no. 

Masham.  Sois  sin  embargo  el  único  de  quien  tengo 
sospechas.  Huérfano  y  desamparado  ,  pero  hijo  de 
un  oficial  valiente  muerto  en  el  campo  del  honor, 
pensaba  solicitar  una  colocación  en  palacio:  la  di¬ 
ficultad  estaba  en  entregar  mi  solicitud  á  la  reina. 
Un  dia  que  se  abrían  las  cámaras,  atravesé  intré¬ 
pidamente  la  multitud  que  rodeaba  el  coche  de 
S.  M.  ,  y  ya  estaba  cerca,  cuando  tropezando  sin 
querer  á  un  caballero  alto  y  de  mal  gesto  que  es¬ 
taba  junto  á  mí,  se  volvió  y  me  dio  un  capirotazo 
en  las  narices. 

Bolingbroke.  De  veras? 

Masham.  De  veras.  Aun  tengo  presente  su  aire  inso¬ 
lente  y  burlón  ,  y  le  reconocería  entre  mil.  Pero  yo 
os  aseguro  que  si  alguna  vez  le  encuentro...  En  fin, 
como  iba  diciendo  ,  en  aquel  instante  la  gente  me 
empujó  contra  el  coche  de  la  reina  á  quien  eutre- 
gué  mi  solicitud.  Pasaron  quince  dias  sin  que  tu¬ 
viese  resultado  ninguno.  Al  cabo  de  ellos,  recibí 
una  esquela  para  presentarme  en  la  audiencia  de 
S.  M.  Ya  os  podéis  figurar  si  faltaria!  Me  puse  de 


pauta  en  blanco  ,  y  me  encamine'  hacia  palacio  á 
pie...  por  una  razón  muy  poderosa. 

Bolingbroke.  Ya! 

Masham.  Iba  á  entrar  en  palacio,  cuando  por  debajo 
de  un  balcón  á  que  estaban  asomadas  muchas  seño¬ 
ras,  pasa  un  coche  y  me  salpica  cubriendo  de  lodo 
mi  vestido  de  seda  ,  único  que  poseia.  Pero  lo  que 
me  dio  mas  rabia,  fue  ver  dentro  á  aquel  mismo 
individuo...  el  hombre  del  capirotazo  que  reia  á 
carcajadas...  Quise  abalanzarme  á  él,  pero  desa¬ 
pareció  en  un  momento  ,  dejándome  plantado  y  sin 
mas  remedio  que  volver  á  mi  casa  ,  avergonzado  y 
perdida  la  audiencia. 

Bolingbroke ,  Y  por  supuesto  vuestra  buena  suerte  ? 

Masham.  No  tal:  al  otro  dia,  no  se'  quién  me  mandó 
otro  vestido  muy  rico,  y  poco  después  el  nom¬ 
bramiento  de  la  plaza  que  solicitaba.  No  es  esto 
solo;  sino  que  á  los  tres  meses  obtuve  ,  sin  pedirlo, 
lo  que  mas  deseaba  :  una  plaza  de  oficial  en  el  re¬ 
gimiento  de  guardias. 

Bolingbroke.  Y  ese  protector  misterioso ,  no  sospe¬ 
cháis  quién  sea  ? 

Masham.  Nada  absolutamente...  Me  ha  prometido 
cuidar  de  mis  ascensos  si  sigo  mereciendo  su  pro¬ 
tección...  Solo  me  impone  una  condición  que  me 
disgusta  ;  y  es  la  de  no  casarme, 

Bolingbroke.  Bah  ! 

Masham .  Será  sin  duda  por  no  perjudicarme  en  mis 
ascensos. 

Bolingbroke.  Nada  mas  que  por  eso  ?  (  Con  risa  bur¬ 
lona .) 

Masham.  Qué  otra  causa?... 

Bolingbroke.  Sois  muy  inocente,  amiguilo. 

i Masham .  Yo  ? 

Bolingbroke.  Sí;  porque  habéis  de  saber  que  ese  pro¬ 
tector  desconocido  es  una  protectora. 

Masham.  Vaya  una  idea  ! 

Bolingbroke.  Alguna  señora  principal  que  se  interesa 
en  vuestra  suerte. 

Masham.  No  es  posible. 

Bolingbroke.  Qué  tendria  de  cstraño  ?...  La  reina  Ana, 
nuestra  hermosa  soberana,  es  una  señora  muy  tes- 
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petable  ,  muy  juiciosa,  que  se  fastidia  como  una 
reina  ,  es  decir  ,  cuanto  es  posible  fastidiarse..,  Pe¬ 
ro  en  palacio  no  es  asi,.,  se  divierte  mucho  la  gen¬ 
te.  Todas  nuestras  ladys  tienen  su  protegido  que 
regularmente  es  algún  amable  oficialito  que  sin  sa¬ 
lir  de  la  corte  hace  su  carrera. 

Maskam.  Caballero!... 

Bolingbroke.  Carrera  tanto  mas  gloriosa  ,  cuanto  que 
solo  es  debida  al  me'rito  personal. 

Masham .  Es  una  infamia,  y  si  supiera... 

Bolingbroke.  Puedo  engañarme.,.  Pero  en  fin,  hay 
mas  que  dejar  correr  la  bola,  y  ver  en  que'  viene 
á  parar?...  Desde  luego  la  prueba  de  que  os  quiere 
bien  la  teneis  en  que  os  prohibe  casaros...  y  como 
es  una  condición  tan  fácil  de  guardar.,. 

Masham.  Y,  si  no  lo  fuese?,..  Si  yo  amase.,,  y  fuese 
amado? 

Bolingbroke.  Ya  estoy...  La  persona  con  quien  esta¬ 
bais  soñando  ? 

Masham.  La  joven  mas  linda  de  Londres..,  Nada  tie¬ 
ne...  ni  yo  tampoco...  Solo  por  ella  deseo  hacer  car¬ 
rera...  porque  entonces  nos  casaremos. 

Boli  ngbroke .  Y  quien  es? 

Masham.  Una  pobre  huérfana...  Estaba  en  la  tienda 
de  un  diamantista  muy  rico,  el  señor  Tomwood. 

Bolingbroke.  Calla  ! 

Masham ¿  Que  acaba  de  quebrar,  y  la  infeliz  se  en¬ 
cuentra  sin  acomodo. 

Bolingbroke.  Con  que  es  la  joven  Abígail? 

Masham.  La  conocéis  ? 

Bolingbroke.  Sí...  mucho...  cuando  vivía  mi  muger... 
es  decir,  cuando  vivía  conmigo,  A  ella  le  agrada¬ 
ban  los  diamantes  y  á  mí  la  diamantista...  Es  una 
muchacha  linda,  bella,  sencilla,  con  mucha  gracia 
y  talento. 

Masham.  Qué  elogios!...  Habéis  estado  acaso  enamo¬ 
rado  de  ella  ? 

Bolingbroke .  Ya  se  ve'  que  sí...  nada  menos  que  ocho 
dias  enteros,..  Pero  que  ,  tiempo  perdido.  Con  to¬ 
do  ,  la  he  conservado  siempre  un  afecto...  amistad, 
nada  mas  que  amistad.  Esta  es  la  primera  vez  que 
siento  haber  perdido  mis  bienes:  á  no  ser  por  eso, 


os  casaria.  Pero,  que  remedio?...  Los  acreedores 
me  acosan  :  ni  esperanza  siquiera  para  el  porvenir. 
Todos  los  bienes  de  mi  familia  han  ido  á  parar  á 
manos  de  mi  primo  Ricardo  Bolingbroke  ,  que  es 
tonto  ;  pero  como  todos  los  tontos  ,  goza  de  buena 
salud  y  no  piensa  en  morirse.  Con  que  asi  no  hay 
mas  que  ver  si  podemos  lograr  en  palacio  alguna 
colocación  para  Abigail...  pero  no  es  fácil. 

Masham .  Eso  mismo  pensaba  yo  ,  y  aun  la  be  acon¬ 
sejado  qué  se  presentase  á  la  duquesa  de  Nortum- 
berland:  pero  la  sola  idea  de  entrar  en  palacio  la 
estremece.- 

Bolingbroke .  No  importa...  La  esperanza  de  veros  la 
animará.  Toma...  no  lo  decia  yo?  Ahí  está. 

ESCENA  III. 

DICHOS.  ABIGAIL. 

Abigail.  El  señor  de  San  Juan!  (Se  vuelve  hacia 
Masham  á  quien  da  la  mano.) 

Bolingbroke.  El  mismo  ,  querida...  Sois  la  muger  mas 
feliz  de  este  mundo  ;  pues  la  primera  vez  que  venis 
á  palacio,  encontráis  en  él  á  dos  amigos,  cosa  muy 
rara  por  estas  alturas, 

Abigail ,  Teneis  razou  :  soy  muy  feliz,  y  hoy  masque 
nunca. 

Masham ,  Con  que  estáis  resuelta  á  presentaros  á  la 
duquesa  de  Nortumberland ? 

Abigail ,  No,  porque  la  plaza  que  solicitaba  está  ya 
dada. 

Masham  Y  lo  decis  con  esa  cara  de  risa  ? 

Abigail.  Porque  tengo  otra  mucho  mejor,  y  que  de¬ 
bo.,, 

Masham.  A  quién? 

Abigail  A  una  casualidad. 

Bolingbroke.  Mas  vale  asi  :  no  hay  protector  mas  có¬ 
modo  ,  ni  menos  exigente. 

Abigail.  Figuraos  que  entre  las  señoras  parroquianas 
de  la  tienda  de  Tomwood  había  una  muy  amable 
que  siempre  se  dirigía  á  mí  cuando  queria  comprar 


IO 

algo;  y  como  para  comprar  diamantes,  es  preciso 
hablar... 

Bolingbroke.  Y  la  conversación  dé  miss  Abigail  es 
tan  agradable... 

Abigail.  Me  pareció  que  aquella  señora  no  debia  ser 
muy  feliz,  ni  tener  mucha  libertad;  porque  me  solia 
decir  suspirando  :  Ay  !  querida  Abigail  ,  que'  bien 
estáis  aqui!  hacéis  lo  que  os  da  la  gana!  Decirme 
eso  á  mí,  esclavizada  siempre  en  la  tienda,  y  sin 
poder  ver  al  señor  Masham  mas  que  los  domingos 
después  de  misa,  y  eso  cuando  no  está  de  guardia! 
Pues  señor,  un  dia...  hará  un  mes...  se  le  antojó  á 
esa  señora  una  cajita  de  oro  que  valia...  friolera... 
treinta  guineas.  Pero  es  el  caso  que  se  le  habia  ol¬ 
vidado  el  dinero.  No  importa  ,  le  dije  ,  llevaos 
la  alhaja  á  vuestra  casa.  Esto  no  debió  de  acomo¬ 
darle  porque  resistia  dejar  las  señas,  sin  duda  por 
su  marido.  Ya  se  ve',  hay  cosas  que  las  mugeres  no 
dicen  á  sus  esposos.  Entonces  la  inste'  á  que  se  que¬ 
dase  con  ella.  Pues  que',  me  preguntó  ,  saldréis  fia¬ 
dora  por  mí? — Sí  ,  por  cierto.  —  Está  bien  ,  me  lle¬ 
vo  la  caja  y  volveré.  Fuese,  pero  no  volvió. 

Bolingbroke .  Buena  bribona  seria  la  tai  señora. 

Abigail.  Y  buen  susto  llevé.  Porque  al  cabo  de  un 
mes  el  señor  Tomwood  vino  á  quebrar,  y  era  pre¬ 
ciso  pagar  las  treinta  guineas.  Para  esto  resolví 
vender  todos  mis  vestidos,  hasta  este  que  dicen  me 
va  nuiy  bien. 

Bolingbroke.  Y  tanto! 

Masham.  Estáis  con  él  divina. 

Abigail.  Por  eso  estaba  indecisa  ,  cuando  ayer  tarde 
paró  un  coche  á  la  puerta  y  bajó  una  señora.  Era 
ella...  Se  escusó  con  no  sé  qué  negocios  que  la  ha- 
bian  impedido  salir  de  casa  ;  y  como  vió  que  tenia 
los  ojos  llorosos,  me  hizo  mil  preguntas,  pero  con 
una  amabilidad!...  Contéla  mi  triste  situación,  mi 
falta  de  recursos;  y  al  ver  que  trataba  de  presen¬ 
tarme  á  la  señora  duquesa  de  Nortumberland ,  me 
dijo  que  la  plaza  estaba  ya  dada  ;  pero  que  ella  me 
ofrecía  una  en  su  propia  casa.  Entonces  me  arrojé 
en  sus  brazos,  é  hice  mil  estremos  de  alegría.  Bien, 
bien,  me  dijo  conmovida:  id  mañana  á  palacio,  y 
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preguntad  por  la  señora  cuyo  nombre  os  voy  á  de¬ 
jar.  Tomó  un  papel,  escribió  en  el  dos  palabras,  y 
con  ellas  he  llegado  hasta  aqui. 

Masharn.  Cosa  mas  rara ! 

Bolingbrokc.  Y  ese  papel,  le  podremos  ver? 

Abigail.  ( Dándoselo .)  No  hay  inconveniente. 

Bolingbrokc.  {Sonriendo se.)  Ah!  ah!  lo  hubiera  adi¬ 
vinado.  Es  de  veras  vuestra  nueva  protectora  la 
que  ha  escrito  esto  delante  de  vos? 

Abigail.  Cierto...  Conocéis  acaso  la  letra? 

Bolingbrokc.  Ya  se  ve'  que  sí...  Es  la  de  la  reina. 

Abigail.  De  la  reina! 

Masham.  Con  que  es  la  reina!...  Que'  fortuna! 

Bolingbrokc.  ( Colocándose  entre  los  dos.)  Poco  á  poco, 
hijos  iriios,  no  hay  que  alegrarse  tanto. 

Abigail.  Ha  prometido  colocarme;  y  como  es  aqui  la 
que  manda,,. 

Bolingbrokc.  No  tanto  como  pensáis...  La  reina  es  na¬ 
turalmente  buena  y  amable,  pero  su  debilidad  ha¬ 
ce  que  no  se  atreva  á  tomar  resolución  alguna  sin 
consultar  con  los  que  la  rodean  ;  y  como  esto  la  te¬ 
nia  que  hacer  por  fuerza  esclava  de  sus  consejeros 
y  favoritos,  ha  encontrado  con  otra  muger  de  ca¬ 
rácter  firme,  resuelto  y  audaz  ,  de  una  perspicacia 
suma,  y  cuyas  miras  siempre  son  elevadas.  Esta  mu¬ 
ger  es  lady  Churchill,  duquesa  de  Marlborough, 
mas  hábil  general  todavía  que  su  marido,  tan  as¬ 
tuta  como  el  es  valiente,  tan  ambiciosa  como  el  es 
avaro;  mas  reina,  en  fin,  que  su  soberana,  á  quien 
rige  según  su  albedrío...  En  una  palabra  ,  el  cetro 
se  halla  realmente  en  sus  manos. 

Abigail.  Por  fuerza  debe  la  reina  querer  mucho' á  esa 
muger. 

Bolingbroke.  La  aborrece...  aunque  la  llama  su  mejor 
amiga;  pero  en  cambio,  á  esta  le  sucede  otro  tanto. 

Abigail .  Pues  entonces  ,  por  que'  no  la  aparta  de  su 
lado,  y  se  liberta  de  tan  insufrible  yugo? 

Bolingbrokc.  Eso  depende  de  cosas  que  todavia  no 
entendéis.  En  Inglaterra  no  es  la  reina  quien  rei¬ 
na,  sino  la  mayoria;  y  el  partido  wigh  ,  de  que 
Marlborough  es  gefe  ,  tiene  en  su  favor  no  solo  á 
la  mayoria  del  parlumeiilo,  sino  también  al  ejc'rei- 
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to...  De  suerte  que  la  reina  Ana,  cuyo  glorioso  rei¬ 
nado  se  ensalza  en  todas  partes  ,  tiene  que  sufrir 
ministros  que  la  disgustan,  una  favorita  que  la  ti¬ 
raniza,  y  amigos  que  no  la  aman.  Aun  hay  mas:  sus 
mas  caras  afecciones,  sus  intereses  de  familia  la 
obligan  casi  á  mendigar  ella  misma  la  protección 
de  la  altiva  duquesa:  porque  su  hermano,  el  últi¬ 
mo  de  los  Estuardos  desterrados  por  la  nación,  no 
puede  volver  á  Inglaterra  sino  obteniendo  un  bilí 
del  parlamento;  y  este  bilí,  solo  la  mayoría,  ó  mas 
bien,  el  partido  de  Marlborough,  puede  apoyarlo  y 
ganarlo.  La  duquesa  lo  ha  prometido  ,  de  suerte 
que  todo  cede  á  su  influjo.  Como  intendenta  de 
palacio,  manda,  dispone,  decide,  nombra  para  to¬ 
dos  los  empleos,  y  una  elección  hecha  sin  su  con¬ 
sentimiento  ,  escitaria  su  desconfianza  ,  quedando 
anulada  al  punto.  Ved  aqui,  amigos  mios,  por  que' 
la  reina  me  parece  hoy  muy  atrevida  ,  y  el  nom¬ 
bramiento  de  Abigail  todavia  muy  dudoso. 

Abigail.  Siendo  así,  y  dependiendo  solo  de  la  duque¬ 
sa ,  no  hay  cuidado:  tengo  esperanzas. 

Masham.  Cuáles? 

Abigail.  Somos  algo  parientas. 

Bolingbrokc.  Vos? 

Abigail.  Sí...  mi  padre  era  primo  suyo...  Se  llamaba 
también  Churchill,  pero  riñó  con  la  familia  cuando 
se  casó  con  mi  madre. 

Masham.  Es  posible?  Pacienta  de  la  duquesa! 

Abigail.  Bien  lejana,  y  nunca  me  he  atrevido  á  pre¬ 
sentarme  á  ella,  porque  en  otro  tiempo  recibió  mal 
á  mi  madre...  Pero  á  mí,  pobre  huérfana,  que  nada 
le  pediré'  sino  que  no  se  oponga  á  los  deseos  de  la 
reina... 

Bolingbrokc .  No  la  conocéis:  es  capaz...  Pero  por  esta 
vez  creo  que  os  podre  servir;  y  os  serviré'  aunque 
incurra  en  su  enojo. 

Abigail.  Que'  bondad  ! 

Masham.  Cómo  pagaremos  tanto  favor? 

Bolingbrokc.  Con  vuestra  amistad. 

Abigail.  Bien  poco  es. 

Bolingbroke.  Mucho...  para  mí  á  lo  menos,  que  como 
hombre  de  estado,  nada  desperdicio.  Creo  poco  en 
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amistades,  pero  la  vuestra  me  parece  sincera. 

Abigail.  Ah!  sí. 

Bolingbroke.  ( Cogiéndoles  las  manos.)  De  hoy  mas  ha¬ 
brá  entre  nosotros  alianza  ofensiva  y  defensiva. 

Abigail.  {Sonriendo se,)  Temible  alianza! 

Bolingbroke .  Mas  de  lo  que  pensáis;  y  espero  en  Dios 
que  el  dia  de  hoy  será  feliz  para  nosotros.  Dos  vic¬ 
torias  tenemos  que  ganar  :  la  colocación  de  Abigail, 
y  otro  asunto  que  me  trae  muy  inquieto.  Se  trata 
de  que  llegue  cierta  carta  á  manos  de  la  reina... 
Oh!  si  Abigail  consigue  entrar  á  su  servicio,  en¬ 
tonces  sí  que  á  pesar  de  la  duquesa  la  podré  entre¬ 
gar  cuantos  papeles  quiera. 

Masham.  Si  no  es  mas  que  eso,  os  puedo  complacer. 

Bolingbroke.  Vos? 

Mcisham.  {Tomando  un  papel  que  está  sobre  la  mesa.) 
Todas  las  mañanas  á  las  diez,  por  cierto  que  van 
á  dar,  entro  á  S,  M.,  mientras  el  desayuno,  la  Ga¬ 
ceta  de  los  elegantes  y  gentes  á  la  moda.  S.  M.  mi¬ 
ra  los  figurines,  y  á  veces  me  manda  que  la  lea  al¬ 
gún  artículo. 

Bolingbroke ,  Magnífico!...  Qué  fortuna  que  la  reina 
lea  el  periódico  de  las  modas!...  es  el  único  que  le 
permiten.  {Metiendo  un  papel  entre  las  hojas  del 
periódico.)  La  carta  del  embajador  irá  entre  las 
blondas  y  las  sedas...  Y  ya  que  tenemos  las  manos 
en  la  masa...  {Saca  un  papel  impreso  del  bolsillo.) 

Abigail.  Qué  es  eso? 

Bolingbroke.  Un  número  de  mi  periódico...  precisa¬ 
mente  hay  en  él  un  artículo  en  que  se  pone  de  oro 
y  azul  á  los  duques  de  Marlborough.  La  corte  va 
á  poner  el  grito  en  el  cielo;  pero  la  reina  lo  leerá 
con  gusto  ,  y  tendrá  ese  ralo  divertido...  tiene  tan 
pocos!  {Suena  un  relox.)  Las  diez!...  Ya  es  hora: 
tomad,  id  corriendo. 

Masham .  Voy...  y  contad  conmigo.  {Fase  por  la  de¬ 
recha ,) 


ESCENA  IV. 


ABIGAIL.  BOLINGBROKE. 

Bolingbrohe.  Mirad...  surte  ya  efectos  el  tratado  de 
la  triple^  alianza...  Masham  nos  protege  y  nos  sirve. 

Abigail.  El,  sí;  pero  yo,  valgo  tan  poco! 

Bolingbrohe.  No  hay  que  despreciar  las  cosas  peque¬ 
ñas,  pues  abren  camino  para  las  grandes.  Sin  duda 
creeis,  como  todo  el  mundo  cree,  que  los  trastor¬ 
nos  políticos,  las  revoluciones,  la  caída  de  los  im¬ 
perios,  son  obra  de  causas  graves,  profundas,  im¬ 
portantes?...  Es  un  error.  Los  estados  reciben  la  ley 
de  los  héroes,  de  los  grandes  hombres;  pero  estos 
á  su  vez  la  reciben  de  sus  pasiones,  de  sus  capri¬ 
chos,  es  decir,  de  lo  mas  pequeño  y  despreciable 
que  hay  en  el  mundo.  Aqui  me  teneis  á  mí.  Yo, 
que  á  los  26  años  pasaba  por  un  elegante  ,  un  loco, 
incapaz  de  ocupaciones  serias,  sabéis  cómo  me  tras- 
formé  de  repente  en  hombre  de  estado?  por  que"  ra¬ 
zón  llegue'  á  ser  diputado,  orador,  ministro? 

Abigail.  No. 

Bolingbrohe.  Pues  bien,  ascendí  al  ministerio  porque 
bailaba  bien  la  zarabanda,  y  lo  perdí  porque  esta¬ 
ba  resfriado. 

Abigail.  De  veras? 

Bolingbrohe.  Ya  os  contare'  esto  en  otra  ocasión,  cuan¬ 
do  tengamos  tiempo.  Ahora  combato  sin  desmayar 
en  las  filas  de  los  vencidos. 

Abigail.  Y  que'  podéis  hacer? 

Bolingbrohe.  Ver  venir  y  esperar. 

Abigail.  Alguna  gran  revolución? 

Bolingbrohe.  No...  una  casualidad,  un  capricho  de  la 
suerte,  un  grano  de  sable  en  que  tropiece  y  vuel¬ 
que  el  carro  del  triunfador. 

Abigail.  Un  grano  de  sable!  y  no  podéis  crearlo? 

Bolingbrohe .  No;  pero  si  lo  encuentro  al  paso,  pue¬ 
do  echarlo  debajo  de  la  rueda.  El  talento  no  con¬ 
siste  en  querer  mandar  á  la  providencia  ,  y  crear 
los  sucesos,  sino  en  aprovecharse  de  ellos.  Cuanto 
mas  insignificantes  son,  mas  importantes  me  pare- 
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ccn...  Producir  grandes  efectos  con  pequeñas  causas, 
he'  aqui  mi  sistema. 

Abigail.  Masham  vuelve. 

Bolingbroke .  No,  que  es  la  triunfante  y  orgulloso 
duquesa. 

ESCENA  V. 

DICHOS. - LA  DUQUESA. 

Abigail.  media  vozy  y  mirando  á  la  derecha ,  por 
cuya  puerta  sale  la  duquesa .)  Cómo!  Es  esa  ia  du¬ 
quesa  de  Marlborough  ? 

Bolingbroke.  Vuestra  prima,  ni  mas  ni  menos. 

Abigail.  Sin  saber  quie'n  era,  la  he  visto  varias  ve¬ 
ces  en  la  tienda.  {Aparte.)  Sí,  no  hay  duda,  es  la 
señora  que  dias  pasados  compró  los  herretes  de 
brillantes. 

Duquesa.  {Habrá  salido  leyendo  un  periódico:  alza 
los  ojos ,  ve  á  Bolingbroke  y  le  saluda.)  Oh  !  señor 
de  San  Juan! 

Bolingbroke.  Yo  soy,  señora  duquesa...  Precisamente 
en  este  momento  estaba  pensando  en  vos. 

Duquesa.  Os  debo  con  harta  frecuencia  ese  honor; 
pues  vuestros  continuos  ataques... 

Bolingbroke.  Es  el  único  medio  que  tengo  de  estar 
presente  á  vuestra  memoria. 

Duquesa.  {Señalando  el  periódico.)  Podéis  estar  se¬ 
guro  de  que  nunca  olvidare'  vuestro  número  de 
hoy. 

Bolingbroke.  Con  que  os  habéis  dignado  leer?... 

Duquesa ,  En  la  misma  cámara  de  la  reina,  de  donde 
acabo  de  salir. 

Bolingbroke.  {Turbado.)  Eh  ?  Allí? 

Duquesa.  Allí  mismo.  El  oficial  de  servicio  entró  la 
Gaceta  de  la  Moda. 

Bolingbroke.  Periódico  que  por  ahora  no  me  hace 
maldita  la  falta. 

Duquesa.  {Con  ironía.)  Lo  se.  Há  dias  ya  que  pasó 
vuestro  reinado...  Pero  es  el  caso,  que  entre  las  ho¬ 
jas  de  aquel  periódico  se  hallaba  el  vuestro,  y  una 
carta  del  marques  de  Torev. 


Bolingbrohe .  Dirigida  á  la  reina. 

Duquesa.  Por  lo  mismo  la  he  leido. 

Bolingbrohe.  { Con  despecho.)  Señora  !... 

Duquesa.  Asi  lo  exigía  mi  empleo.  Como  intendenta 
de  palacio,  deben  pasar  por  mis  manos  cuantas  car¬ 
tas  se  dirijan  á  la  reina.  Con  que  asi,  ya  sabéis 
que  siempre  que  exista  algún  epigrama  ,  algún  li¬ 
belo  contra  mi  persona,  el  medio  mejor,  el  único, 
de  que  yo  lo  lea,  es  enviárselo  á  S.  M. 

Bolingbrohe.  Lo  tendre'  presente...  Pero  al  cabo,  ya 
conseguí  lo  que  deseaba;  pues  la  reina  se  habrá 
enterado  de  las  proposiciones  del  marques. 

Duquesa.  Os  engañáis.  Yo  fui  quien  me  entere'...  bas¬ 
taba  esto,  y  fueron  á  parar  á  la  chimenea. 

Bolingbrohe.  Y  habéis  osado?... 

Duquesa.  Sí.  {Le  hace  una  cortesía  ,  y  se  dispone  á 
marchar  }  cuando  repara  en  Abigail  que  se  habrá 
retirado  al  foro.)  Que'  hermosa  joven  es  esa  que 
está  ahí  tan  retirada?  Cómo  se  llama? 

Abigail.  {Acercándose  y  saludando.)  Abigail. 

Duquesa.  {Con  alt ancria.)  Ah!  la  linda  diamantista!.. 
Sí,  la  conozco...  no  es  mal  parecida  esta  chiquilla. 
S.  M.  me  acaba  de  hablar  de  ella. 

Abigail.  Cómo!  se  ha  dignado?... 

Duquesa  Dejando  á  mi  cargo  el  admitiros  ó  no ;  y 
siendo  asi,  puesto  que  solo  depende  de  mí,  veremos. 

Bolingbrohe.  {Aparte.)  Se  concluyó:  no  hay  remedio. 

Duquesa.  Ya  sabréis,  señorita,  que  para  la  plaza  que 
solicitáis  se  necesita  algún  título. 

Bolingbrohe.  No  le  faltan. 

Duquesa.  Hola!  Con  que  vos,  caballero,  os  interesáis 
por  esta  niña  ? 

Bolingbrohe.  Pense'  que  lo  habiais  adivinado  al  verla 
buena  acogida  que  le  habéis  hecho. 

Duquesa.  Yo,  por  mí,  la  admitiría  con  gusto  ;  mas  co¬ 
mo  para  entrar  al  servicio  de  la  reina  se  necesita 
ser  de  una  familia  distinguida... 

Bolingbrohe.  Precisamente,  eso  es  lo  bueno  que  tiene. 

Duquesa.  Sí?  Pues  veremos...  Hay  tantos  que  se  di¬ 
cen  nobles  sin  serlo! 

Bolingbrohe.  Basta  citar  su  apellido. 

Duquesa.  Cuál  es? 
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Bolingbroke.  Churchill, 

Duquesa .  (Aparte.)  Cielos! 

Bolingbrohe.  Algo  lejano  es  el  parentesco;  pero  no  por 
eso  deja  de  ser  prima  de  la  duquesa  de  Marlbo- 
rough...  Ya  veis,  señora,  que'  hallazgo  este  para  un 
periodista!  Precisamente  cuando  el  público  se  va 
cansando,  tener  la  fortuna  de  encontrar  materia 
para  divertirle  durante  algunos  números  á  costa  de 
la  noble  duquesa,  parienta  de  una  tendera!...  Será 
cosa  de  que  se  hará  platillo  en  todas  las  tertulias 
de  Londres.  Pero  no  os  de'  cuidado:  vuestra  amis¬ 
tad  es  harto  necesaria  á  esta  joven  para  que  yo  la 
ponga  en  el  caso  de  perderla  ;  y  con  tal  de  que  hoy 
mismo  quede  admitida  al  servicio  dé  S.  M.,  os  doy 
palabra  de  no  hablar  nunca  de  semejante  ane'cdota 
por  muy  chistosa  que  sea.  Con  que,  asi,  aguardo 
vuestra  respuesta. 

Duquesa.  ( Con  orgullo.)  Mi  respuesta  será  corta  y 
pronta.  No  me  gusta  echar  mano  de  amenazas;  y  si 
lo  hago  ahora,  es  porque  me  precisáis  á  ello.  Cuan¬ 
do  un  hombre  es  periodista  ,  y  sobre  todo  de  la 
oposición  ,  antes  de  meterse  á  arreglar  los  negocios 
del  estado,  debiera  poner  orden  en  los  suyos.  Esto 
es  lo  que  no  habéis  hecho:  teneis  deudas  enormes... 
como  unas  cuarenta  mil  libras  esterlinas.  Pues  bien, 
sabed  que  vuestros  acreedores,  sin  esperanza  ya  y 
cansados  de  aguardar,  me  han  enagenado  sus  créditos 
por  la  sesta  parte  de  su  valor  pagada  al  contado... 
No  lo  he  hecho  con  la  mira  de  enriquecerme;  por¬ 
que  según  dicen  todos,  esos  créditos  son  incobra¬ 
bles;  pero  tienen  para  mí  una  gran  ventaja,  y  es  la 
de  poder  obtener  con  ellos  un  auto  de  prisión.  Es 
verdad  que  sois  diputado,  y  la  ley  me  prohibe  por 
añora  usar  de  esta  ventaja;  pero  mañana  se  cerra¬ 
rán  las  cámaras,  y  entonces...  Con  que  si  esa  chis¬ 
tosa  anécdota  de  que  me  hablabais  ha  poco,  sale  en 
vuestro  periódico,  otro  papel  anunciará  que  habéis 
ido  á  Newgate  á  escribir  un  tratado  sobre  el  modo 
de  pagar  las  deudas.  Pero  no  lo  temo  ,  caballero; 
porque  sois  harto  necesario  á  vuestros  amigos  de  la 
oposición,  para  quererlos  privar  de  vuestra  presen¬ 
cia  ;  y  por  mas  que  os  cueste  el  callar  ,  siendo  tan 
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elocuente  orador,  pienso  qué  conoceréis  mejor  que 
jo  cuán  útil  os  será  en  esta  ocasión  el  silencio.  (Sa¬ 
luda ,  y  vase.) 

ESCENA  VI. 

.  i, 

BOLINGBROKE.  ABIGAIL. 

Abigail.  Hemos  quedado  frescos! 

Bolingbroke.  ( Alegremente .)  Buen  golpe,  vive  Dios, 
buen  golpe!  Es  de  mano  maestra...  Siempre  be  di¬ 
cho  que  esta  duquesa  es  muger  de  provecho,  y  sa¬ 
be  lo  que  se  hace:  no  amaga,  pero  hiere.  Vaj-a, 
que  es  admirable  la  idea  de  atarme  las  manos  y  la 
lengua  pagando  mis  deudas..,  no  hiciera  mas  mi 
mejor  amigo...  Esto  prueba  el  cariño  que  me  tiene. 
Pues  no  crea  que  he  de  desmajar:  al  contrario; 
ahora  es  cuando  he  de  tener  mas  valor  j  mas  cons¬ 
tancia.  Vamos,  ánimo,  Abigail. 

Abigail.  No,  no,  renuncio  ja  á  lodo:  se  trata  de  vues¬ 
tra  libertad. 

Bolingbroke.  Eso  ,  lo  veremos;  j  no  he  de  perdonar 
medio...  ( Mirando  un  relox  que  habrá  sobre  una 
chimenea .)  Pero  ja  es  hora  de  ir  á  la  cámara:  no 
quiero  faltar  :  tengo  que  pronunciar  un  discurso  con¬ 
tra  lord  Marlborough  ,  que  pide  subsidios.  Voj  á 
probará  la  duquesa  que  entiendo  de  economías;  no 
lie  de  votar  ni  un  schelling.  A  mas  ver,  cuento  con 
vos,  con  Masham  j  nuestra  alianza.  ( ’F'asc  por  la 
izquierda.) 

ESCENA  VII. 

ABIGAIL  ;  luego  MASHAM. 

Abigail.  Buena  está  la  alianza!  Todo  va  mal...  es- 
cepto  para  Arturo. 

Masham.  ( Saliendo  pcilido  y  sobresaltado  por  la 
puerta  del  foro.)  Ah!  gracias  á  Dios  que  os  encuentro. 

Abigail.  Que'  haj? 

Masham.  Que  estoj  perdido. 

Abigail.  Vos  también? 
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Masham,  Nos  hemos  encontrado...  frente  á  frente... 
allí...  en  el  parque  de  San  James...  al  revolver  de 
una  calle  solitaria... 

Abigail.  Quie'n? 

Masham,  Aquel  hombre  maldito.,,  el  del  capirotazo.  Al 
momento  nos  hemos  reconocido.  Otra  vez  se  echó  á 
reir...  Sin  decirle  una  palabra,  sin  preguntarle  si¬ 
quiera  cómo  se  llamaba,  saco  la  espada,  e'l  saca  la 
suya,  y...  y...  ya  no  rie. 

Abigail.  Ha  muerto? 

Masham.  No...  no  creo...  pero  le  he  visto  caer.  Oí  que 
acudía  gente...  me  acorde'  de  la  ley  contra  los  de¬ 
safíos... 

Abigail.  Sí,  la  pena  de  muerte. 

Masham.  Según...  según  las  personas. 

Abigail.  No  importa:  debeis  huir  de  Londres. 

Masham.  Eso  es  lo  que  haré'  mañana  mismo. 

Abigail.  Esta  tarde. 

Masham.  Y  vos?  y  el  señor  San  Juan  ? 

Abigail.  Le  van  á  prender  por  deudas:  yo  no  obten¬ 
dré'  la  plaza;  pero  no  importa...  Primero  sois  vos... 
huid. 

Masham.  Sí ;  pero  antes  de  partir  quería  veros,  deci¬ 
ros  que  nunca  amare'  sino  á  vos...  y  daros  un  abrazo. 

Abigail.  Pues  entonces,  daos  prisa. 

Masham.  Ah !  (Se  arroja  en  sus  brazos.) 

Abigail.  (Desprendiéndose.)  Adiós,  adiós...  Si  me 
amais,  no  parezcáis  mas  por  estos  sitios.  (Se  sepa¬ 
ran  ,  y  van  se.) 
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— «ex—  — 

ESCENA  PRIMERA. 


LA  REINA.  THOMPSON. 

Reina.  Dices  que  eran  diputados  de  la  cámara  de  los 
comunes? 

Thompson.  Sí,  señora:  solioitaban  audiencia  de  V.  M. 

Reina.  {Aparte.)  Siempre  mensages  y  discursos!...  y 
hallándose  la  duquesa  en  Windsor!  {Alto.)  Habrás 
respondido  que  negocios  de  la  mayor  importancia... 
pliegos  que  acaban  de  llegar... 

Thompson.  Sí,  señora:  eso  es  lo  que  digo  siempre. 

Reina.  Y  que  no  puedo  ver  á  nadie... 

Thompson .  Hasta  las  dos...  Me  han  entregado  este 
papel  diciendo  que  volverán  á  esa  hora,  para  hacer 
presentes  á  Y.  M.  sus  respetos  y  reclamaciones. 

Reina.  Ya  estará  aquí  la  duquesa...  Esa  es  cosa  suya: 
quíteme  al  menos  este  cuidado;  que  demasiados  me 
quedan...  Y  sabes  quic'nes  eran  esos  diputados? 

Thompson.  Eran  cuatro;  pero  solo  he  conocido  á  dos 
que  han  sido  ministros,  y  que  entonces  también  ha¬ 
cían  esperar. 

Reina.  Ouie'nes  eran  ? 

Thompson.  Sir  Harley  y  el  señor  de  San  Juan. 

Reina.  Y  se  han  marchado? 

Thompson.-  Sí,  señora. 

Reina.  Lo  siento,  sobre  todo  por  San  Juan...  Cuando 
era  ministro  las  cosas  iban  mejor:  los  dias  se  me 
hacían  menos  largos,  y  no  me  fastidiaba  tanto.  Y 
hoy  que  está  ausente  la  duquesa,  era  una  feliz  ca¬ 
sualidad.,.  Vamos:  ha  sido  una  insigne  torpeza  el 
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despedirlos;  porque  hubiéramos  hablado ,  y... 

Thompson.  La  señora  duquesa  me  tiene  tau  encarga¬ 
do  que  siempre  que  el  señor  de  San  Juan  se  pre¬ 
sente...  . 

Reina .  ( Tomando  con  impaciencia  el  pliego  que  esleí 
en  la  mesa.)  Bien  está  :  idos  fuera.  (V ase  Thompson.) 

Reina.  (Leyendo.)  «Señora:  mis  colegas  y  yo  solicitá¬ 
bamos  una  audiencia  de  V.  M.:  ellos  para  negocios 
de  estado  ,  y  yo  para  tener  el  gusto  de  ver  d  mi 
reina,  de  cuya  presencia  ha  tanto  tiempo  que  estoy 
privado.* — Pobre  sir  Enrique! — «Que  la  duquesa 
aleje  de  V,  M.  á  sus  enemigos  políticos,  está  en  el 
orden;  pero  lo  que  no  se  concibe  es  que  su  descon- 
íianza  se  eslienda  hasta  una  pobre  muchacha  cuyos 
tiernos  cuidados  hubieran  contribuido  á  disipar  los 
disgustos  de  que  estáis  rodeada.  Le  niega  la  plaza 
que  queríais  concederle  á  vuestro  lado,  pretestando 
que  no  es  noble;  pero  lejos  de  ser  así,  os  advierto 
que  Abigail  Churchill  es  prima  de  la  duquesa  de 
Marlborough.» — (Parándose.)  Será  posible? — «Este 
solo  hecho  basta  para  daros  á  conocer  á  esa  muger 
ambiciosa:  sírvale  de  gobierno  á  V.  M.,  y  dígnese 
prometer  el  secreto  á  su  humilde  subdito  £fc.  Sfc. » 
Sí,  sí,  es  cierto:  Enrique  de  San  Juan  es  uno  de 
mis  mas  fieles  servidores...  pero  á  estos  no  me  es 
permitido  verlos;  y  menos  á  el,  pues  como  antiguo 
ministro  ,  escitaria  los  recelos  de  los  actuales.  Ah! 
cuándo  dejare'  de  ser  reina  para  ser  libre  en  mis 
acciones?  Tener  que  consultar  á  los  consejeros  de 
la  corona  hasta  para  la  elección  de  amigos!  No  hay 
quien  aguante  tan  dura  esclavitud...  Por  lo  menos, 
aqui,  en  mi  palacio,  cu  mi  casa  ,  quiero  que  nadie 
me  mande,  y  hacer  lo  que  me  convenga.  (Llama 
con  una  campanilla :  sale  Thompson.)  Thompson, 
ve'  luego  á  la  antigua  ciudad,  casa  del  diamantis¬ 
ta  Tomwood:  preguntarás  por  Abigail  Churchill, 
y  la  dirás  que  venga  al  momento  á  palacio.  Lo 
quiero,  lo  mando. 

Thompson.  Está  bien,  señora.  (P ase.) 

Reina.  Veremos  quien  se  atreve  á  tener  otra  volun¬ 
tad  que  la  mia;  y  la  duquesa,  cuya  amistad  y  con¬ 
sejos  hace  ya  tiempo  que  me  cansan...  Ay!  Ella  es! 
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(Se  sienta  y  guarda  en  el  pecho  la  carta  de  Bo- 
lingbroke.) 

ESCENA  II. 

la  reina,  la  duquesa  ,  saliendo  por  el  foro. 

( La  duquesa  observa  al  entrar  la  acción  de  la  rcinaf 
que  permanece  sentada  volviéndole  la  espalda.) 

Duquesa.  Me  atrevere'  á  preguntar  á  V.  M.  cómo  es¬ 
tá  su  salud? 

Reina ,  Mal...  me  siento  indispuesta.  ( Con  sequedad.) 

Duquesa.  Tal  vez  habrá  tenido  V.  M.  algún  dis¬ 
gusto. 

Reina.  Sí,  grande. 

Duquesa .  Acaso  mi  ausencia... 

Reina.  Que'  necesidad  teniais  de  ir  á  Windsor...  cuan¬ 
do  me  agobian  los  negocios...  cuando  tengo  que  oir 
los  mensages  del  parlamento? 

Duquesa.  Luego  sabéis  lo  que  pasa? 

Reina.  Yo?  No,  por  cierto. 

Duquesa.  Es  un  suceso  muy  grave,  muy  alarmante. 

Reina.  Válgame  Dios! 

Duquesa.  Como  que  empieza  ya  á  notarse  en  el  pueblo 
cierta  fermentación!...  No  seria  estraño  que  tuvié¬ 
semos  alboroto. 

Reina.  Que'  horror !  Es  decir  que  no  ha  de  haber 
sosiego?  y  hoy  que  teníamos  proyectado  un  paseo 
en  el  Támesis! 

Duquesa.  Tranquilícese  V.  M.  Todo  está  previsto. 
Acaba  de  llegar  á  Windsor  un  regimiento,  que  á 
la  menor  alarma  marchará  sobre  Londres.  Los  ofi¬ 
ciales  son  todos  partidarios  de  mi  marido  y  de  V.  M., 
y  acabo  de  conferenciar  con  ellos. 

Reina.  Luego  para  eso  habéis  ido  á  Windsor? 

Duquesa.  Sí,  señora...  y  me  culpabais! 

Reina .  Yo,  duquesa? 

Duquesa.  (Sonriéndose.)  Me  habéis  recibido  con  frial¬ 
dad,  y  lie  conocido  que  habia  caído  en  desgracia. 

Reina.  No  lo  llevéis  á  mal,  duquesa,  me  encuentro 
hoy  muy  resentida  de  los  nervios. 

Duquesa.  Adivino  lo  que  será:  habréis  tenido  alguna 
mala  nueva. 
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Reina.  No,  por  cierto. 

Duquesa.  Y  receláis  decírmela  por  temor  de  afligir¬ 
me  !  Es  tanta  vuestra  bondad  ! 

Reina ,  Que'...  no...  os  equivocáis. 

Duquesa.  Lo  conozco.  Al  entrar  yo  habéis  ocultado 
presurosa  un  papel...  y  con  tal  emoción,  que  ine  ha 
sido  fácil  adivinar  que  en  el  se  dice  algo  que  me 
concierne. 

Reina.  No,  duquesa,  os  lo  aseguro:  es  solo  relativo 
á  cierta  joven...  (Sacando  el  papel.)  que  se  me  te- 
comienda  en  el...  cierta  joven  que  quiero...  que  de¬ 
seo  colocar. 

Duquesa.  Pues  que'  mal  puede  haber  en  eso?  Si  V.  M. 
me  permite...  (Con  sonrisa.) 

Reina.  (Guardando  la  carta.)  No  hay  para  que...  Ya 
os  he  hablado  de  ella,..  Es  Abigail. 

Duquesa.  (Aparte.)  Cielos  !  (Alto.)  Y  ,  quie'n  es  el  que 
os  la  recomienda  con  tanta  eficacia  ? 

Reina.  No  os  interesa  el  saberlo.  Ademas  he  prome¬ 
tido  no  descubrirlo,  ni  enseñar  su  carta. 

Duquesa.  En  eso  solo  conozco  que  es  San  Juan. 

Reina.  (Turbada.)  No  digo  que... 

Duquesa .  El  es...  estoy  cierta. 

Reina.  Pues  bien,  sí. 

Duquesa.  (Esforzándose  en  reprimir  la  ira.)  Que  es- 
traño  es  ya  que  nuestros  enemigos  nos  venzan,  si 
V.  M.  los  protege  mientras  combatimos  por  ella?... 
Sí,  señora  ,  hoy  mismo  se  ha  presentado  al  parla¬ 
mento  el  bilí  que  permite  volver  á  Inglaterra  á 
vuestro  hermano  Eduardo,  declarándole  vuestro 
sucesor.  Ese  bilí  que  desagrada  al  pueblo  y  ha  oca¬ 
sionado  alborotos,  nosotros  somos  los  que  le  soste¬ 
nemos  contra  San  Juan  y  la  oposición,  esponie'ndo- 
nos  á  perder  nuestra  popularidad  y  acaso  el  poder. 
Ved  aquí  lo  que  hacemos  por  nuestra  reina  ;  ella, 
en  vez  de  ayudarnos,  tiene  correspondencias  secre¬ 
tas  con  nuestros  mas  encarnizados  enemigos,  y  nos 
abandona  y  nos  vende. 

Reina.  (Aparte  con  impaciencia.)  Mas  quejas  y  mas 
celos!  Será  nunca  acabar.  (Alto.)  No  hay  nada  de 
eso  ,  duquesa  :  os  figuráis  cosas  que  solo  existen  en 
vuestra  imaginación.  Teneis  un  modo  de  exagerarlo 
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todo!...  Esta  carta  uada  tiene  que  ver  con  la  polí<- 
tica:  trata  de  cosa  muy  distinta. 

Duquesa,  No  será  nada  bueno  euaudo  V.  M.  resiste 
el  enseñármela. 

Reina .  ( Con  impaciencia.')  Por  mera  consideración... 
( Dándosela .)  pues  contiene  hechos  que  no  podéis 
negar. 

Duquesa .  {Leyendo.)  No  es  mas  qué  e9to  ?  Poco  vale 
un  tiro  tan  insignificante. 

Reina.  No  os  habéis  opuesto  á  la  admisión  de  Abi- 
gail? 

Duquesa.  Y  me  opondré  con  todas  mis  fuerzas. 

Reina.  Luego  no  es  prima  vuestra? 

Duquesa.  Sí  tal;  por  lo  mismo.  Cuando  me  acusan  de 
repartir  los  empleos  entre  mi  familia,  he  de  dar  es¬ 
te  nuevo  pretesto  á  la  calumnia  ? 

Reina.  Conozco  que  teneis  razón;  pero  tendria  gusto 
en  colocar  á  esa  pobre  muchacha. 

Duquesa.  Si  no  es  mas  que  eso,  la  emplearé  ventajo¬ 
samente  lejos  de  Londres.  Al  cabo  es  prima  mia. 

Reina.  Ah  !  siendo  asi... 

Duquesa.  Y  sobre  todo  ,  no  basta  el  interes  que  ma¬ 
nifestáis  por  ella  ?  No  es  mi  mayor  gusto  el  satis¬ 
facer  vuestros  deseos?  Por  ejemplo,  aquel  oficialito 
de  guardias  que  V.  M.  me  recomendó  dias  pasa¬ 
dos... 

Reina,  Yo?  quién? 

Duquesa.  Arturo  Masham  de  quien  me  hablasteis  con 
tanto  elogio. 

Reina.  ( Algo  conmovida.)  Ah !  sí...  ese  joven  que  me 
lee  todas  las  mañanas  el  periódico  de  la  moda. 

Duquesa.  He  aprovechado  una  ocasión  favorable,  y 
está  ya  nombrado  capitán  por  el  mariscal  mi  espo¬ 
so ;  y  esta  mañana  misma  vendrá  á  daros  las  gracias. 

Reina.  ( Con  alegría.)  De  veras?  Y  si  luego  dicen  que 
es  una  injusticia,  que  lo  debe  solo  al  favor?... 

Duquesa.  No  siendo  empleo  en  palacio,  se  achacará 
solo  al  duque. 

Reina.  Con  efecto.  (Se  sienta  junto  á  la  mesa.) 

Duquesa.  Oh!  cuando  se  puede,  soy  la  primera  en 
serviros. 

Reina.  Os  lo  agradezco. 


Duquosa.  Quiero  tanto  á  V.  M...  Me  sacrificaría  por 
ella. 

Reina.  (Aparte.)  No  deja  de  tener  razón. 

Duquesa.  Y  los  reyes  tienen  tan  pocos  amigos  !...  so¬ 
bre  todo  amigos  que  no  teman  oponerse  á  sus  guatos! 
Pero  yo  no  se'  adular...  no  sé  mas  que  amar. 

Reina.  Decis  bien,  duquesa:  es  tan  dulce  la  amistad! 

Duquesa.  No  es  cierto  ?  Con  un  buen  corazón  se  tole¬ 
ra  un  mal  genio.  (La  reina  le  da  la  mano  que  ella 
besa.)  Me  promete  V.  M.  que  no  se  hablará  ya  de 
este  asunto  ?  Por  poco  me  ha  hecho  perder  vuestro 
fa  vor;  y,  tuve  un  pesar!... 

Reina.  Yo  también. 

Duquesa .  Olvidémoslo,  porque  su  recuerdo  me  ma¬ 
taría. 

Reina.  Lo  prometo. 

Duquesa .  Me  prometéis  también  no  volver  á  ver  á  esa 
Abigail  ? 

Reina .  Ciertamente  que  sí. 

ESCENA  III. 

DICHOS.  THOMPSON.  ABIGAIL. 

Thompson.  Miss  Abigail  Churchill. 

Duquesa.  (Aparte  y  alejándose.)  Cielos! 

Reina.  (Turbada.)  Qué  casualidad!  Cuando  estába¬ 
mos  hablando  de  ella... 

Abigail.  V.  M.  se  ha  dignado  mandarme  venir? 

Reina.  Mandado  ,  no  :  he  deseado...  he  dicho  :  id  á 
ver  si  esa  joven... 

Duquesa.  Pues...  convenia  que  V.  M.  la  viese  para 
decirla  que  no  es  posible  acceder  á  lo  que  solicita. 

Abigail.  Yo  solicitar!...  no  me  hubiera  atrevido  á 
tanto.  S.  M.  fue  quien  me  propuso... 

Reina.  Es  cierto...  pero  razones  de  mucho  peso...  con¬ 
sideraciones  políticas... 

Abigail.  ( Sonriendo .)  Respecto  de  mí! 

Reina .  Me  hacen,  á  pesar  mió,  renunciar  á  un  pro¬ 
yecto  que  hubiera  tenido  sumo  gusto  en  realizar. 
La  duquesa...  no  yo...  será  la  encargada  ahora  de 
vuestra  colocación.  Me  ha  prometido  para  vos  lejos 
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de  Londres  un  puesto  honroso...  ( Con  dignidad  pa¬ 
sando  al  lado  de  la  duquesa .)  y  cuento  con  ello. 

Abigail .  (Aparte.)  Dios  mió  ! 

Duquesa.  Hoy  mismo  me  ocupare'...  (A  Abigail.)  Es¬ 
peradme  aqui  hasta  que  vuelva  de  acompañar  á 
S.  M.  á  quien  debo  obedecer  en  todo. 

Reina.  (A  Abigail  en  voz  baja.  )  Dadle  las  gracias. 
( Abigail  permanece  inmóvil;  pero  mientras  se  aleja 
la  duquesa  ,  besa  apresurada  la  mano  de  la  reina.) 

Abigail.  (Aparte.)  Pobre  señora  1  (  Van  se  la  reina  y 
la  duquesa  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 

abigail,  sola y  mirando  á  la  reina  que  se  va. 

Cuánto  la  compadezco  !...  El  señor  San  Juan  tenia 
razón.  Bien  los  conoce  á  todos.  No  es  ella  la  reina, 
sino  la  otra.  Y  me  dejare'  protejer  ,  ó  mas  bien  ti¬ 
ranizar  por  esa  perversa  duquesa  ?  Primero  morir. 
Y  Arturo!  Ah!  si  no  ha  logrado  escaparse,  que' 
suerte  le  espera...  Sálvese  ,  y  nada  pido  :  renuncio 
á  todo,  hasta  á  mi  casamiento. 

ESCENA  V. 

ABIGAIL.  BOLINGBROKE. 

(Bolingbroke  entra  al  decir  Abigail  las  últimas  pa¬ 
labras.) 

Bolingbroke.  Y  por  que'?  En  cuanto  á  mi  no  renun¬ 
cio  á  nada. 

Abigail .  Ah!  sois  vos,  señor  Enrique?  Venid,  ve¬ 
nid:  soy  muy  desgraciada:  todo  se  \uelve  contra 
mí. 

Bolingbroke.  (Alegremente.)  En  la  desgracia  es  cuan¬ 
do  mis  amigos  me  encuentran.  Veamos,  que' sucede? 

Abigail.  Que  esa  gran  fortuna  que  nos  prometíais... 

Bolingbroke.  Nos  ha  venido  á  buscar  cuando  mas  la 
necesitábamos. 
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Abigail.  Cómo  ? 

Bolingbroke.  No  os  he  hablado  alguna  vez  de  mi  pri¬ 
mo  lord  Ricardo  Bolingbroke? 

Abigail.  No...  nunca. 

Bolingbroke.  Era  el  mas  implacable  de  mis  acreedo¬ 
res;  y  el  que  vendió  mis  deudas  á  la  duquesa...  y 
ademas  el  ente  mas  nulo  que  se  conocía. 

Abigail.  Y  bien  ? 

Bolingbroke.  Miradme  bien  :  no  tengo  facha  de  he¬ 
redero? 

Abigail.  Vos? 

Bolingbroke.  Yo...  Ahora  soy  ya  lord  Enrique  de  San 
Juan  ,  vizconde  de  Bolingbroke,  solo  y  último  vas¬ 
tago  de  mi  ilustre  familia,  y  poseedor  de  una  in¬ 
mensa  herencia:  por  cuya  razón  vengo  á  pedir  jus¬ 
ticia  á  la  reina. 

Abigail.  Pues  cómo? 

Bolingbroke.  ( Señalando  la  puerta  del  fondo  que  se 
abre.)  Juntamente  con  mis  colegas  que  ya  llegan... 
los  gefes  de  la  oposición, 

Abigail ,  Y  por  que? 

Bolingbroke.  ( A  media  voz.)  Ademas  de  la  herencia, 
mi  primo  nos  deja  la  esperanza  de  un  motín  á  que 
dará  pretesto  su  muerte.  Es  el  único  servicio  que 
ha  hecho  á  su  partido.  Pero  silencio;  la  reina  sale. 

ESCENA  VI. 

abigail  ,  á  la  derecha  del  espectador  ;  varios  señores  y 
señoras  de  la  corte  vienen  á  colocarse  junto  á  ella.  Sir 
Harley  y  los  diputados  de  la  oposición  ,  á  la  izquierda , 
se  agrupan  al  rededor  de  bolingbroke.  la  reina,  la  du¬ 
quesa  ,  y  varias  damas  de  honor  salen  por  la  derecha  y 
se  colocan  en  medio  del  teatro. 

Bolingbroke.  ( Con  afectación  y  procurando  enardecer¬ 
se.)  Señora,  un  amigo  sincero  de  su  pais  y  un  pa¬ 
riente  desconsolado  ,  acude  hoy  en  nombre  de  la 
patria  pidiendo  justicia  y  venganza.  El  defensor  de 
nuestras  libertades,  lord  Ricardo,  vizconde  de  Bo¬ 
lingbroke  ,  mi  noble  primo,  ha  sido  herido  de 
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muerte  ayer  en  el  palacio  de  V.  M.  en  los  jardines 
de  san  James. 

Abigail.  ( Aparte .)  Cielos  ! 

Boiingbroke.  lia  sido  víctima  de  un  duelo  ,  si  puede 
llamarse  duelo  á  un  combate  sin  testigos  ,  y  en  el 
que  su  contrario,  protegido  por  la  fuga,  se  ha  sus¬ 
traído  al  rigor  de  las  leyes. 

Duquesa.  Permitid... 

Boiingbroke.  Y  cómo  no  hemos  de  creer  que  los  que 
han  hecho  escapar  al  asesino,  son  los  mismos  que 
armaron  su  brazo  contra  la  ilustre  víctima?  Cómo 
no  creer  que  los  ministros?...  (  A  la  duquesa  y  se¬ 
ñores  que  le  oyen  con  impaciencia  encogiéndose  de 
hombros.)  Sí,  señora,  yo  los  acuso,  y  los  gritos  del 
pueblo  irritado  se  unen  á  mi  voz  para  confundirlos. 
Yo  acuso  á  los  ministros,  acuso  á  sus  partidarias, 
acuso  á  sus  amigos...  No  señalo  a  nadie,  pero  los 
acuso  a  todos...  los  acuso  de  haberse  querido  li¬ 
bertar  ,  á  traición  ,  de  un  adversario  tan  temible 
como  lo  era  lord  Ricardo  Boiingbroke,  y  vengo  á  de¬ 
clarar  á  V.  M.  que  si  boy  estalla  en  Londres  al¬ 
gún  horrible  motiu,  no  somos  nosotros,  fieles  súb¬ 
ditos  de  V.  M.,  á  quienes  deberá  atribuirse,  sino 
d  los  consejeros  de  la  corona,  á  esos  miuistros  que 
os  rodean  ,  y  cuya  separación  ha  tiempo  ya  que  es¬ 
tá  lo  opinión  pública  reclamando. 

Duquesa.  ( Con  frialdad.)  Habéis  concluido  ya? 

Boiingbroke.  Sí ,  señora. 

Duquesa.  Pues  ahora,  he  aqui  la  verdad,  comproba¬ 
da  con  documentos  auténticos  que  he  recibido  esta 
mañana. 

Abigail.  {Aparte.)  Estoy  muerta  de  miedo. 

Duquesa.  Harto  cierto  es  que  ayer  lord  Ricardo  se 
desafió  en  el  parque  de  san  James. 

Boiingbroke.  Con  quie'n? 

Duquesa.  Con  un  joven  ,  cuyo  nombre  y  habitación 
ignoraba  el  mismo. 

Boiingbroke .  Vea  V.  M.  si  es  verosímil... 

Duquesa.  Sin  embargo  ,  es  cierto.  Asi  lo  declaró  lord 
Ricardo  delante  de  las  pocas  personas  que  pudieron 
acudir  antes  que  espirase. 

Boiingbroke.  Empleados  de  palacio,  gente  toda  sos- 
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pcchosa  y  vendida  á  los  ministros,  Y  cómo  es  que 
no  se  ha  hecho  ninguna  diligencia  para  descubrir 
ni  culpado  ? 

Abigail.  {Aparte.)  Somos  perdidos. 

Bolingbroke.  Cómo  es  que  necesitamos  avivar  el  celo 
de  la  sonora  intendenta  ,  á  quien  por  su  cargo  está 
cometida  la  vigilancia  de  esta  mansión  real?  Cómo 
no  se  han  dado  ya  las  órdenes  mas  terminantes?... 

Duquesa.  Ya  lo  están. 

slbigail.  {Aparte.)  Cielos! 

Duquesa.  He  aqui  el  decreto  firmado  por  S.  M. 

Reina.  Cuya  ejecución  confiamos  á  la  duquesa  ,  y  á 
vos,  señor  de  San  Juan...  digo,  lord  Bolingbroke, 
á  quien  este  título  ,  y  los  vínculos  de  la  sangre  im¬ 
ponen  mas  que  á  otro  alguno  el  deber  de  perseguir 
al  culpable.  {Le  entrega  el  decreto.) 

Duquesa.  No  diréis  ahora  que  tratamos  de  amparar¬ 
le  contra  vuestra  venganza. 

Reina .  Milord...  y  vosotros,  caballeros...  estáis  satis¬ 
fechos? 

Bolingbroke.  Lo  estamos  siempre  que  conseguimos  ver 
á  V.  M.  y  que  nos  oiga.  (  La  reina  saluda  á  Bo¬ 
lingbroke  y  sus  colegas  con  la  mano ,  y  'vuelve  á  su 
cuarto  con  la  duquesa  y  las  damas.  Los  hombres  se 
inclinan  respetuosamente  ,  y  todos  se  van  por  la 
puerta  del  fondo.) 

ESCENA  VII  . 

Abigail  sigue  un  momento  á  los  diputados  ,  y  luego  vuel¬ 
ve.  EOLINGlíROKE. 

Bolingbroke.  Perfectamente.  Pero  si  creen  que  todo 
se  concluyó  con  esto,  se  engañan.  Merced  á  este  de¬ 
creto  ,  prendere  á  toda  Inglaterra  primero  que.., 
{Se  vuelve  y  repara  en  Abigail  que  apenas  se  sos¬ 
tiene  y  se  apoya  en  un  sitial.)  Pero  que'  veo  ?  que' 
tenéis  ? 

Abigail.  Ah  !  nos  habéis  perdido! 

Bolingbroke.  Cómo  ? 

Abigail.  Ese  delincuente  que  perseguís,  á  quien  es¬ 
táis  encargado  de  prender... 
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Bolingbroke.  Y  bien? 

Abigail.  Es  Arturo. 

Bolingbrokc .  Que'  decís?  Con  que  ese  desafio?... 

Abigail.  Ha  sido  con  lord  Bolingbroke  ,  vuestro  pri¬ 
mo,  á  quien  no  conocía,  pero  que  le  había  insul¬ 
tado. 

Bolingbroke .  Ya  caigo  !  el  hombre  del  capirotazo... 
Yed  si  tengo  razón.  Un  capirote  ha  sido  causa  de 
todo:  de  un  desafio,  de  un  motín,  del  magnífico 
discurso  que  acabo  de  pronunciar;  y  loquees  mas, 
de  un  real  decreto. 

Abigail.  Decreto  que  os  manda  prender  á  Arturo. 

Bolingbrokc.  Prenderle  ?...  Estáis  én  vuestro  juicio? 
Aquel  á  quien  lo  debo  todo  ?  Un  título,  un  puesto 
encumbrado  ,  un  caudal  inmenso...  no  ,  no  so  y  tan 
ingrato.  ( Haciendo  ademan  de  rasgar  el  decreto.) 
Antes...  Pero  no  :  todo  un  partido  cuenta  conmi¬ 
go...  la  oposición  entera  á  quien  he  hecho  alzar  el 
grito  hasta  las  nubes  con  motivo  de  este  desafio..* 
y  luego ,  todos  saben  que  era  mi  pariente ,  mi 
primo. 

Abigail.  Que  recurso  nos  queda? 

Bolingbroke.  { Alegremente ,)  Toma!  nada  haré'  sino 
mucho  ruido:  artículos,  discursos,  hasta  que  se¬ 
páis  que  está  seguro  fuera  de  Inglaterra...  y  enton¬ 
ces  me  presentaré  como  su  acusador  ,  y  le  haré  bus¬ 
car  por  todo  el  reino  con  una  actividad  y  un  en¬ 
carnizamiento  tales  que  pongan  á  cubierto  mi  res¬ 
ponsabilidad  de  primo. 

Abigail.  Ah!  qué  bondad  la  vuestra!  Me  parece  bien, 
muy  bien;  y  como  ayer  noche  habrá  salido  de  Lón-  > 
dres  ,  y  debe  estar  muy  lejos...  ( Dando  un  grito  al 
ver  que  sale  Masham.)  Ah  ! 

ESCENA  VIII. 

DICHOS.  MASHAM. 

Bolingbroke .  {Viendo  ¿Masham.)  Estamos  perdidos... 
Desgraciado,  quién  os  trae?  Por  qué  habéis  vuelto? 

Masham,  {Con  flema.)  Yo  ?  Nunca  me  he  marchado. 
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Abigail .  Sin  embargo  ,  ayer  os  despedísteis  de  mí. 

Masham.  Apenas  habia  salido  de  Londres,  cuando  oi¬ 
go  detras  de  mí  galopar  un  caballo.  Vue'lvome,  y  veo 
que  me  seguia  un  oficial  que  estaba  ya  cerca  de 
darme  alcance.  Al  pronto  pense'  defenderme  ;  pero 
acababa  de  herir  á  un  hombre,  y  matar  á  otro  que 
nada  me  habia  hecho...  En  fin  ,  cuando  le  vi  cer¬ 
ca  ,  le  dije:  mi  oficial:  aquí  me  teneis  á  vuestras 
órdenes.  Mis  órdenes,  me  contestó,  helas  aqui;  y 
me  entregó  un  pliego  que  recibí  temblando. 

Abigail.  Y  bien? 

Masham .  Os  vais  á  asombrar:  era  mi  nombramiento 
de  capitán  de  la  guardia. 

Bulingbroke.  Es  posible? 

Abigail .  Semejante  recompensa... 

Masham.  Después  de  lo  que  acababa  de  hacer...  Ma¬ 
ñana  por  la  mañana  ,  continuó  el  oficial  ,  tendréis 
que  ir  á  dar  gracias  á  la  reina  ;  hoy  nuestro  cuer¬ 
po  celebra  un  convite  :  quiero  yo  mismo  présentaros 
á  nuestros  camaradas...  venid  conmigo.  Que'  habia 
de  responder  ?  No  podia  huir  :  el  intentarlo  hubie¬ 
ra  sido  infundir  sospechas,  confesarme  delin¬ 
cuente... 

Abigail.  Y  le  seguisteis? 

Masham.  Y  he  asistido  al  convite  que  ha  durado  toda 
la  noche. 

Abigail.  Desgraciado  ! 

Masham.  Por  que'  ? 

Bolingbrohe.  No  hay  tiempo  para  espli  cároslo.  Bás¬ 
teos  saber  que  el  hombre  á  quien  habéis  matado 
era  mi  primo  lord  Bolingbroke. 

Masham.  Que  decis? 

Bolingbroke.  Que  vuestra  primera  hazaña  me  vale  se¬ 
senta  mil  libras  de  renta  ;  y  deseo  que  la  segunda 
os  valga  otro  tanto...  Pero  por  ahora  tengo  la  or¬ 
den  de  prenderos. 

Masham.  ( Presentándole  la  espada .)  Aqui  teneis  mi 
espada. 

Bolingbroke.  Que',  nada  de  eso.  Lo  que  aqui  convie¬ 
ne  es  que  no  os  descubran.  En  primer  lugar,  haré' 
tan  pocas  diligencias  para  hallaros,  que  si  os  lle¬ 
go  á  prender  será  culpa  vuestra  y  no  mia. 
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Abigail.  Por  fortuna  hasta  ahora  no  existe  ninguna 
sospecha. 

Bolingbrokc .  Quedaos  en  casa  ,  que  nadie  os  vea. 

Masham .  Tengo  que  presentarme  á  la  reina. 

Bolingbroke.  Malo ! 

Masham.  Ademas,  he  aqui  una  carta  que  me  manda 
precisamente  lo  contrario  de  lo  que  me  encargáis. 

Abigail.  Una  carta!  De  quien? 

Masham .  De  mi  oculto  protector!  El  que  sin  duda 
me  ha  sacado  el  grado.  Acaban  de  entregármela  en 
mi  casa  con  este  estuche. 

Thompson.  ( Presentándose  á  la  puerta  ctel  cuarto  de 
la  reina.)  El  señor  capitán  Masham? 

Masham.  La  reina  me  llama.  Tomad  y  ved  lo  que 
es.  ( Entrega  la  carta  á  Abigail  y  á  Bolingbrokc 
el  estuche  y  vaso.) 

ESCENA  IX. 

ABIGAIL.  BOLINGBROKE. 

Abigail.  Que'  significa  todo  esto? 

Bolingbrokc.  Leamos. 

Abigail.  {Leyendo.)  «Ya  sois  capitán:  os  he  cumpli¬ 
do  mi  palabra:  cumplid  la  vuestra  continuando  en 
obedecerme.  Id  todas  las  mañanas  á  la  capilla;  y 
por  las  noches  á  la  partida  de  juego  de  la  reina. 
Se  acerca  el  dia  en  que  me  de'  á  conocer  ;  y  entre 
tanto  silencio  y  obedieucia  a  mis  órdenes:  pero  si¬ 
no  ,  ay  de  vos ! 

Abigail.  Yaya  unas  órdenes! 

Bolingbrokc .  Que  no  se  case. 

Abigail.  Una  protección  á  ese  precio  ?  es  cosa  ter¬ 
rible. 

Bolingbrokc .  Tal  vez  mas  de  lo  que  pensáis. 

Abigail.  Por  que? 

Bolingbrokc.  ( Sonriendo .)  Porque  ese  protector  miste¬ 
rioso... 

Abigail  Será  algún  amigo  de  su  padre...  un  lord. 

Bolingbroke.  Un  lord!  Yo  apostaría  á  que  es  alguna 
lady. 
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Abigail.  Callad!  Quien?  e'l?  Arturo?  Un  joven  tan 
juicioso ,  tan  fiel! 

Bolingbroke.  Que'  culpa  tiene  si  le  protegen  á  pesar 
suyo  y  de  incógnito? 

Abigail.  No  es  posible.  Pero  hay  una  posdata:  acaso 
por  ella  sabremos... 

Bolingbroke .  Una  posdata?  Veamos. 

Abigailé  {Leyendo.)  «  Mando  al  señor  capitán  las  in¬ 
signias  de  su  nuevo  grado.» 

Bolingbroke.  {Abriendo  el  estuche.)  Unos  herretes  de 
brillantes  de  un  gusto  y  una  riqueza  !...  Esto  sí  que 
me  parece  bien. 

Abigail.  {Mirándolos.)  Cielos!  Los  conozco.  Yo  mis¬ 
ma  los  he  vendido  hace  muy  pocos  dias. 

Bolingbroke .  A  quie'n?  Decid. 

Abigail.  Oh  !  no  me  atrevo...  A  una  señora  muy... 
Perdida  soy,  si  ama  á  Arturo. 

Bolingbroke.  Que'  os  importa  ,  si  e'l  no  la  ama  ? 

Abigail .  Lo  sabrá,.,  yo  misma  se  lo  dire'. 

Bolingbroke .  Desatino..,  si  me  creeis  ,  no  le  digáis 
nada. 

Abigail.  Por  que'  ? 

Bolingbroke.  No  conocéis  á  los  hombres.  Al  mas  mo¬ 
desto  le  sobra  la  vanidad.  Agrada  tanto  el  verse 
amado  de  las  damas!...  Pero  es  esta  tan  temible 
que?...  , 

Abigail.  Mucho  ;  no  cabe  ponderación. 

Bolingbroke.  Pero  quie'n  es? 

Abigail.  Ahí  la  tenéis.  {Señalando  á  la  duquesa  que 
sale.) 

Bolingbroke.  La  duquesa!.,.  Dejadme,  dejadme  á  so¬ 
las  con  ella.  {Hace  salir  á  Abigail  quedándose  con 
la  carta  y  el  estuche.) 

Abigail ,  Me  mandó  que  la  esperase. 

Bolingbroke.  No  importa  :  me  encontrará  en  vuestro 
lugar.  {Fase  Abigail  por  la  izquierda.)  Oh,  fortu¬ 
na  ,  fortuno  !  Me  debías  este  desquite. 
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ESCENA  X. 

ROLINGBROKE.  LA  DUQUEASA. 

( Sale  la  duquesa  pensativa.  Bolingbroke  se  acerca  y 
la  saluda  respetuosamente.) 

Duquesa.  Ah!  Sois  vos,milord?  Buscaba  á  esa  jo¬ 
ven... 

Bolingbroke ,  Si  os  dignaseis  concederme  un  momento 
de  audiencia... 

Duquesa.  Hablad.  Habéis  hallado  algún  indicio  que 
nos  ayude  á  descubrir  el  reo? 

Bolingbroke.  Ninguno  todavia.  Y  vos? 

Duquesa.  Tampoco. 

Bolingbroke.  (Aparte.)  Mejor. 

Duquesa ,  Entonces,  qué  me  queréis? 

Bolingbroke.  Lo  primero  ,  pagaros  todas  mis  deudas; 
la  gratitud  me  lo  manda.  Viéndome  ya  rico  ,  mi 
primer  cuidado  ha  sido  mandar  ¿  vuestro  banquero 
las  cuarenta  mil  libras  á  que  ascienden  los  créditos 
que  comprasteis  contra  mí. 

Duquesa.  Milord!... 

Bolingbroke.  La  suma  no  es  corta,  lo  conozco;  y  yo 
en‘ vuestro  lugar  no  la  hubiera  dado.  Pero  ello  es 
que  os  la  debo,  y  quiero  probaros  que  esos  crédi¬ 
tos  no  eran  tan  malos  como  os  los  figurabais. 

Duquesa.  Pero  acaso  os  perjudicará... 

Bolingbroke.  No  ,  señora  :  vos  me  digisteis  que  para 
medrar  ,  la  primera  calidad  de  un  hombre  de  es¬ 
tado  es  el  poner  orden  en  sus  negocios.  No  he  ol¬ 
vidado  el  consejo,  y  ya  veis  que  lo  aprovecho. 

Duquesa.  Entiendo:  no  abrigando  ya  recelos  por 
vuestra  libertad  ,  querréis  hacerme  ahora  una  guer¬ 
ra  mas  encarnizada  y  terrible? 

Bolingbroke.  Al  contrario:  os  vengo  á  proponer  la 
paz. 

Duquesa.  La  paz  entre  los  dos?...  Difícil  lo  veo. 

Bolingbroke.  Pues  bien,  una  tregua...  una  tregua  de 
veinticuatro  horas. 
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Duquesa.  Para  cjue?  Podéis  cuando  gustéis  empezar 
el  ataque.  Yo  misma  he  dicho  á  la  reina  y  á  toda 
la  corte  que  Abigail  es  mi  prima;  y  he  inutiliza¬ 
do  vuestras  calumnias  colocando  á  esa  joven  en  un 
sitio  real,  á  treinta  leguas  de  Londres,  favor  que 
solicitan  las  mas  nobles  familias  del  reino. 

Bolingbroke .  Esa  sí  que  es  generosidad;  pero  dudo 
que  Abigail  acepte. 

Duquesa.  Por  que'  causa? 

Bolingbroke.  Porque  tiene  interes  en  permanecer  eu 
Londres. 

Duquesa.  ( Con  ironía ,)  Seriáis  vos  por  ventura  el  que 
aqui  la  detiene! 

Bolingbroke.  Puede.  ( Con  fatuidad .) 

Duquesa.  ( Con  alegría.)  Vaya  !  Ahora  comprendo... 
Ese  interes  que  manifestáis  por  ella;  el  valor  con 
que  la  defendéis...  Confesadlo ,  milord ,  amais  á 
esa  muchacha? 

Bolingbroke.  Y  aun  cuando  eso  fuese... 

Duquesa .  Me  alegraria.  (Se  ríe.)  * 

Bolingbroke.  Porque? 

Duquesa.  Un  hombre  de  estado  enamorado  es  hom¬ 
bre  al  agua.  Ya  no  os  temeria. 

Bolingbroke.  No  veo  la  razón.  Couozco  yo  altas  ca¬ 
pacidades  políticas  que  atienden  á  un  mismo  tiem¬ 
po  á  sus  amores  y  á  los  negocios;  que  descansan  de 
los  graves  cuidados  del  gobierno  con  ocupaciones 
mas  gratas;  que  abandonan  á  veces  el  intrincado 
laberinto  de  la  diplomacia  para  perderse  en  los 
agradables  misterios  de  intrigas  amorosas.  Conozco 
entre  otras  una  señora  muy  principal,  y  vos  tam¬ 
bién  la  conocéis,  que  prendada  de  la  juventud,  de 
la  gallardía  de  cierto  hidalgo  de  provincia...  por 
mero  pasatiempo...  no  creo  que  tenga  otra  iutcn- 
cion...  se  divierte  en  ser  su  protectora  invisible, 
su  providencia  terrestre:  y  sin  jamas  nombrarse  ni 
dejarse  ver,  ha  tomado  á  su  cargo  sus  ascensos  y 
su  fortuna...  (Gesto  de  la  duquesa.)  No  es  verdad 
que  es  lance  chistosísimo?  Pues  hay  mas  todavía. 
Ultimamente,  por  medio  de  su  esposo,  que  es  un 
gran  general,  ha  hecho  nombrar  á  su  protejido  ca¬ 
pitán  de  la  guardia  ;  y  esta  mañana  misma  le  ha 
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dado  un  aviso  secreto  noticiándole  su  nuevo  grado, 
y  regalándole  las  insignias,  que  son  dos  magníficos 
herretes  de  brillantes. 

Duquesa.  {Cortada.)  Es  cosa  increible,  y  á  no  estar 
muy  cierto... 

Bolingbroke .  Vedlos  aqui...  y  también  la  carta.  {A 
media  voz.)  Ya  veis  que  si  los  dos  quisie'ramos, 
pues  somos  los  únicos  que  sabemos  este  secreto,  po¬ 
dríamos  perder  á  esa  gran  señora.  Las  plazas  da¬ 
das  de  este  modo  están  sujetas  á  la  fiscalización  de 
las  cámaras  y  de  la  oposición...  Diréis  que  se  ne¬ 
cesitan  pruebas;  pero  este  rico  regalo  comprado  por 
ella;  esta  carta  cuya  letra,  aunque  fingida,  dice 
todavía  de  quie'n  es  ;  todo  esto  daria  margen  á  un 
asunto  ruidoso...  Y  luego  esa  señora  tiene  un  espo¬ 
so...  aquel  general  de  quien  hablaba  antes...  cuyo 
carácter  arrebatado  y  violento  se  enardecería  con 
semejante  escándalo,  y  seria  capaz  de  hacer  un  dis¬ 
parate;  porque  al  fin,  un  grande  hombre,  un  he'roe 
como  el  ,  debiera  creer  que  sus  laureles  pondrían 

su  frente  á  cubierto  del  rayo. 

•/ 

Duquesa.  {Con  ira.)  M ilord  ! 

Bolingbroke.  {Mudando  de  tono.)  Señora  duquesa,  de- 
je'monos  de  rodeos.  Estas  pruebas  no  pueden  que¬ 
dar  en  mis  manos,  y  me  es  fuerza  devolverlas  á 
su  dueño. 

Duquesa.  Ah!  si  fuera  cierto... 

Bolingbroke.  Entre  nosotros  son  inútiles  las  promesas. 
Hechos  positivos  es  lo  que  queremos.  Quede  hoy 
mismo  Abigail  admitida  al  servicio  de  la  reina,  y 
os  devuelvo  todo  esto. 

Duquesa.  Ahora  mismo? 

Bolingbroke.  No  :  asi  que  empiece  á  servir  su  plaza... 
de  vos  pende  el  que  sea  cuanto  antes. 

Duquesa.  Tan  poca  confianza  os  inspira  mi  palabra? 

Bolingbroke ,  Tengo  ó  no  razón? 

Duquesa.  El  odio  os  ciega. 

Bolingbroke.  {Con  galantería.)  No...  porque  hoy  os 
encuentro  divina.  Y  si  en  vez  de  hacernos  enemi¬ 
gos,  nos  hubiera  unido  el  cielo,  ambos  goberna¬ 
ríamos  el  universo. 

Duquesa .  De  veras? 
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Bolingbroke.  Lo  creo  como  lo  digo:  soy  naturalmente 

DuquTsa.  Paes  bien  ,  dadme  una  prueba  de  ello  ,  una 
sola  ,  y  consiento. 

iO*»! Decidme  c6mo  habéis  descubierto  este  se- 

Bolingbroke.  No  lo  puedo  sin  comprometer  á  cierta 

persona.  quie'n  es.  Sois  rico  abora  y  ha¬ 

bléis  sobornado  á  Williams,  mi  viejo  confidente. 
Bolingbroke.  Puede.  ( Sonriéndose .) 

Duquesa.  Aquel  de  mis  criados  en  quien  mas  con- 

BolingtrlTe'.* Pero  no  os  deis  por  entendida  con  él. 

^Bolingbroke.  Esta  noche  el  nombramiento  dé  Abigail. 
DuauesGs  Y  entonces  la  carta. 

Bolingbroke.  Lo  dicho  dicho:  tregua  leal  y  franca 

nFflLsa^  Sea^lí-e  da  la  mano  que  Bolingbroke  besa. 
Zar"  fpero  mañana  guerra!  (  Vanse  la  duquesa 
^!r  la  derecha  y  Bolingbroke  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  PRIMERA. 

v  '  %  •  .  '  ‘  i  ■ .  '  ,  <  v  /.  j 

ABIGAIL.  LA  REINA. 

(La  Reina  está  sentada  á  la  derecha  del  espectador ,  cer¬ 
ca  del  velador  y  bordando  un  tapiz.  Abigail  está  de  pie 
á  su  lado  con  un  libro  en  la  mano.) 

Abigail.  No  acabo  de  creer  en  mi  dicha,  y  aunque 
hace  ya  dos  dias  que  no  me  aparto  del  lado  de  V.  M., 
me  parece  un  sueño  el  que  yo  ,  la  pobre  Abigail, 
haya  de  dedicar  mi  vida  al  servicio  de  mi  reina. 

Reina.  No  ha  costado  poco  trabajo.  Cuando  te  recibí 
con  aquella  frialdad,  creiste  sin  duda  que  todo  es¬ 
taba  perdido;  pero  que  poco  me  conocen!  Aparento 
ceder,  y  aun  cedo  por  de  pronto;  pero  no  pierdo 
de  vista  mi  objeto;  y  á  la  primera  ocasión  que  se 
ofrece  de  mostrar  carácter  ,  manifiesto  quien  soy. 
Esto  es  lo  que  ha  sucedido  ahora. 

Abigail.  Habéis  dado  á  conocer  á  la  duquesa  que  sois 
la  reina? 

Reina.  (Con  sencillez.)  No,  nada  la  he  dicho;  siuo 
que  ella  misma,  conociendo  que  me  había  disgus¬ 
tado,  ha  venido  á  decirme  que  á  pesar  de  algu¬ 
nos  inconvenientes,  creía  justo  ceder  á  mi  vo¬ 
luntad. 

Abigail.  Que'  bondad!  Gusta  V.  M.  que  lea?  (La 
reina  hace  una  seña  afirmativa.  Abigail  toma  un 
taburete  y  se  sienta  al  lado  de  ella.  Leyendo.)  His¬ 
toria  del  Parlamento. 

Reina.  (Con  aire  de  fastidio.)  Sabes  que  con  razón 


39 

(leseaba  estuvieses  á  mi  lado?  Mi  vida  ahora  me 
parece  otra.  Ya  no  me  fastidio  como  antes:  digo 
cuanto  pienso  sin  rebozo:  me  creo  libre...  en  fin,  uo 
soy  reina. 

Abigail.  Luego  las  reinas  se  fastidian? 

Reina .  ( Quitándole  el  libro  y  tirándolo  sobre  el  vela¬ 
dor.)  Jesús!  lo  que  no  hay  una  idea!  Sobre  todo 
yo.  Todo  es  ocuparse  de  cosas  que  no  interesan  al 
corazón:  tratar  con  gentes  egoistas,  tétricas,  dísco¬ 
las...  Yo  las  escucho  como  quien  oye  llover;  pero 
contigo  hablo,  paso  gustosa  el  tiempo:  todas  tus 
ideas  son  tan  risueñas,  tan  propias  de  la  juven¬ 
tud  !... 

Abigail.  No  siempre:  también  á  veces  estoy  triste. 

Reina.  Pero  triste  de  aquel  modo  que  no  m  e  desagra¬ 
da.  Por  ejemplo  ,  ayer  ,  cuando  hablábamos  de  mi 
pobre  hermano,  desterrado  por  ellos,  y  que  yo, 
reina  ,  no  puedo  volver  a  ver,  ni  abrazar  sin  que 
me  lo  permita  un  bilí  del  parlamento,  te  vi  llorar, 
y  desde  entonces  te  quiero  como  á  mi  mejor  amiga. 

Abigail.  No  sin  razón  apellidan  á  V.  M.  la  buena 
reina  Ana. 

Reina.  (Levantándose  y  dejando  la  labor  en  el  vela¬ 
dor.)  Sí  soy  buena  ,  lo  saben  y  abusan  de  mi  bon¬ 
dad...  Me  acosan,  me  agobian  con  sus  negocios  y 
sus  exigencias.  Todos  quieren  empleos,  y  todos  el 
mismo,  y  todos  el  de  mas  sueldo, 

Abigail.  Dadles  honores  y  riquezas:  guardad  para 
mí  vuestros  pesares. 

Reina.  Ah!  esos  pesares  constituyen  mi  existencia:  ha¬ 
rás  conmigo  las  veces  del  hermano  á  quien  lloro: 
ambos  estamos  desterrados:  él  en  Francia,  yo  so¬ 
bre  el  trono. 

Abigail.  Y  á  qué  permanecer  asi  aislada,  sin  familia? 
Vos  que  sois  joven,  que  sois  libre! 

Reina.  Calla,  calla:  lo  mismo  dicen  todos;  pero  quie¬ 
ren  que  me  entregue  á  un  esposo  que  uo  sea  de  mi 
elección,  sino  á  gusto  del  parlamento...  No,  no, 
prefiero  mi  libertad,  prefiero  á  la  esclavitud,  la  so¬ 
ledad,  el  abandono. 

Abigail.  Comprendo:  la  que  es  reina  uo  puede  elegir 
ni  amar  á  nadie. 
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Reina.  A  nadie. 

Abigail.  Ni  siquiera  en  sueños? 

Reina.  {Sonriendo se.)  Lo  prohibe  el  parlamento. 

Abigail.  Y  no  teneis  valor  para  infringir  sus  de¬ 
cretos? 

Reina.  Quie'n  sabe  ?  Acaso  tengo  mas  de  lo  que 
piensas? 

Abigail.  Eso  es  otra  cosa. 

Reina.  Lo  digo  solo  por  chancearme...  Como  deeias 
antes,  es  un  sueño,  una  ilusión;  proyectos  quiméri¬ 
cos  en  que  se  recrea  la  imaginación;  sueños  que 
hago  despierta,  y  que  no  quisiera  ver  realizados 
aun  cuando  pudieran  serlo:  en  suma  ,  una  novela 
que  compongo  á  mis  solas  y  que  nadie  leerá! 

Abigail.  Por  que'  no?  Una  lectura  entre  las  dos:  aqui, 
muy  bajito...  conozca  yo  siquiera  al  he'roe  de  esa 
novela. 

Reina.  { Sonriéndose .)  Mas  tarde,  no  digo  que  no. 

Abigail.  Deberá  ser  algún  lindo  cortesano. 

Reina.  Puede...  Lo  único  que  se'  es  que  de  dos  ó  tres 
meses  á  esta  parte,  muy  pocas  veces  le  he  dirigido 
la  palabra...  y  el  á  mí,  nunca.  Ya  se  ve',  como  soy 
la  reina... 

Abigail%  Vaya  un  fastidio  el  ser  reina!...  Pero  con¬ 
migo  habéis  prometido  no  serlo;  y  á  ratos  perdi¬ 
dos,  como  buenas  amigas,  podremos  hablar  de  ese 
desconocido...  sin  temor  del  parlamento. 

Reina.  Dices  bien,  aqui  no  corremos  peligro...  Mira, 
lo  que  sobre  todo  me  agrada  en  tí,  es  que  no  me 
hablas  como  los  demas  de  negocios  de  estado. 

Abi  gail.  Válgame  Dios!  Me  hacéis  caer  en  ello.  Pre¬ 
cisamente  os  tengo  que  hacer  una  súplica  de  parte 
de... 

Reina.  De  quie'n? 

Abigail.  De  lord  Bolingbroke...  y  yo  lo  olvidaba!... 
Después  que  nos  lo  ha  encargado  tanto  á  mí  y  á 
Masham. 

Reina.  {Conmovida.)  Masham! 

Abigail ,  Sí,  el  oficial  que  está  hoy  de  servicio  en  pa¬ 
lacio.  Se  trata  de  una  audiencia  que  milord  quiere 
obtener  de  V.  M.  para  un  amigo  suyo. 

Reina.  Quien  es? 


Abigail.  El  marques  de  Torcy, 

Reina.  ( Con  presteza.)  Calla,  no  le  nombres. 

Abigail.  Por  que? 

Reina.  Un  enviado  de  Luis  XIV! 

Abigail.  Y  bien? 

Reina .  Bastaria  eso  para  escitar  mil  sospechas  y  exi¬ 
gencias. 

Abigail.  Y  milord  que  contaba  con  ello! 

Reina.  Sí,  pero... 

Abigail.  No  sois  la  reina?  no  la  podéis  mandar? 

Reina.  Quien  lo  duda?  Lo  mandare'.  ( Con  irresoluta 
cion.) 

Abigail.  Lo  prometéis? 

Reina.  Es  que...  Silencio. 

ESCENA  II. 

DICHAS.  1A  DUQUESA. 

Duquesa.  ( Saliendo  por  el  foro.)  Señora,  se  han  reci¬ 
bido  nuevos  partes  del  mariscal;  y  ademas  ,  á  pesar 
del  efecto  qu<p  ha  producido  el  discurso  de  Boling- 
broke...  (Se  detiene  viendo  á  Abigail.) 

Reina.  Y  bien:  por  que'  no  seguis? 

Duquesa.  ( Señalando  á  Abigail.)  Espero  á  que  salga.,. 

Abigail.  Me  manda  V.  M.  que  me  retire? 

Reina.  (Con  irresolución.)  No...  tengo  que  daros  al¬ 
gunas  órdenes...  (Con  frialdad  afectada.)  Leed  en 
algún  libro.  (A  la  duquesa  con  afabilidad.)  Y  bien, 
duquesa  ? 

Duquesa.  (Con  enfado.)  Digo  que  á  pesar  del  discur¬ 
so  de  Bolingbroke,  los  subsidios  han  sido  votados; 
y  la  mayoría,  indecisa  hasta  ahora,  se  declara  en 
fin  en  favor  nuestro,  con  tal  de  que  se  renuncie  de 
una  vez  á  toda  negociación  con  Luis  XIV. 

Reina.  Bueno...  y  que? 

Duquesa.  Que  por  ósta  razón  produce  tan  mal  efec¬ 
to  la  presencia  en  Londres  del  marques  de  Torcy; 
y  he  acertado  prometiendo  en  nombre  de  V.  M. 
que  no  le  vereis,  y  que  recibirá  boy  mismo  sus 
pasaportes. 
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Abigail.  ( Cerca  del  velador  de  la  derecha ,  donde  es¬ 
tá  sentada ,  y  dejando  caer  el  libro.)  Ay! 

Duquesa.  Qué  es  eso? 

Abigail.  { Mirando  á  la  reina  con  aire  de  súplica.)  Es 
este  libro...  que  se  me  ha  caído. 

Reina.  Me  parece,  sin  embargo,  que  sin  prejuzgar  la 
cuestión  se  podría  oir  al  marques. 

Duquesa .  Oirle!...  Para  que  la  mayoría  que  está  va¬ 
cilante  ,  nos  abandone  y  se  vaya  al  partido  de  Bo- 
lingbroke? 

Reina.  Creeislo? 

Duquesa.  Mejor  fuera  entonces  retirar  el  bilí;  y  si 
V.  M.  toma  sobre  sí  las  consecuencias  del  trastorno 
que  habría  de  seguirse... 

Reina.  {Asustada  y  con  enfado.)  No,  mil  veces  no.. 
Basta :  no  hay  que  hablarme  mas  de  eso.  {V a  á  sen¬ 
tarse  cerca  de  la  mesa.) 

Duquesa.  En  buen  hora.  Voy  á  avisar  al  mariscal  lo 
que  pasa  ,  y  mandar  se  estienda  para  el  marques 
de  Torcy  una  comunicación  que  pondré  á  la  firma 
de  V.  M. 

Reina ,  Bien  está. 

Duquesa.  La  traeré  aquí?...  A  las  tres,  cuando  venga 
á  acompañar  á  V.  M.  á  la  capilla. 

Reina.  Sí...  gracias. 

Duquesa.  {Aparte.)  Por  fin,  salimos  del  paso.  {V ase.) 

Abigail.  Pobre  marques!  La  hicimos  buena!  {Se  alza 
y  coloca  el  taburete  en  su  puesto ,  en  el  fondo.) 

Reina.  {Tomando  los  pliegos  que  le  ha  entregado  la 
duquesa.)  Qué  fastidio  !  Estar  siempre  oyendo  ha¬ 
blar  de  bilí,  de  parlamento,  de  discusiones  polí¬ 
ticas!  Y  estos  partes  del  mariscal  que  tengo  que 
leer!  como  si  entendiera  algo  de  tanto  término  de 
guerra!  {Recorre  los  pliegos.) 
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ESCENA  III. 

DICHAS.  MASHAM. 

«  4  l  *  - 

(Masham  se  deja  ver  á  la  puerta  del  fondo.) 

Abigail.  Jesús!  que'  traéis  aquí? 

Masham.  (Bajo.)  Una  carta  de  nuestro  amigo. 

Abigail.  De  Bolingbroke?  (Lee.)  «Querida  amiga 
puesto  que  la  suerte  os  sonríe  ,  os  aconsejo,  igual¬ 
mente  que  á  Masham,  que  habléis  á  S.  M.  de  vues¬ 
tra  boda.  Pero  mientras  gozáis  del  favor  de  la  rei¬ 
na  ,  jo  estoy  en  desgracia.  Acudid  á  mi  socorro... 
os  espero.» — Ah!  voy  corriendo.  (Fase.) 

ESCENA  IV. 

LA  REINA.  MASHAM. 

Reina.  (Siempre  sentada  ,  y  volviendo  la  cabeza  al 
ruido  de  los  pasos.)  Qué  es  eso?...  Ah!  sois  vos, 
Masham  ? 

Masham.  Sí  ,  señora.  (Aparte.)  Si  me  atreviera  si¬ 
guiendo  el  consejo  de  Bolingbroke... 

Reina.  Qué  queréis? 

Mash  am.  Pedir  un  favor  á  V.  M. 

Reina.  Yos  que  nunca  habíais,  que  nunca  me  pedis 
nada  ? 

Masham.  Nunca  me  he  atrevido;  pero  hoy... 

Reina.  Y  cómo  teneis  ahora  mas  valor? 

Masham.  Por  mi  situación;  y  si  S.  M.  tiene  á  bien  con¬ 
cederme  algunos  instantes  de  audiencia... 

Reina.  Difícil  es  ahora:  acabo  de  recibir  pliegos  de  la 
mayor  importancia. 

Masham.  (Con  respeto.)  Entonces,  me  retiro. 

Reina.  No;  lo  primero  es  atender  á  las  reclamacio¬ 
nes  de  mis  súbditos,  oir  sus  súplicas.,,  la  vuestra 
será  relativa  sin  duda  al  nuevo  grado... 

Masham.  No,  señora. 

Reina.  A  vuestros  ascensos. 

Masham .  No  pienso  en  ellos. 
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Reina.  ( Con  sonrisa .)  No  ?...  Pues  en  qué  pensáis? 

Masham,  Perdonadme,  señora:  temo  que  sea  falta  de 
respeto  el  atreverme  á  hablaros  asi  de  mis  se¬ 
cretos. 

Reina.  ( Alegremente .)  No,  por  cierto:  me  gustan  mu¬ 
cho  los  secretos.  ( Le  alarga  la  mano.)  Continuad, 
y  contad  ya  con  nuestra  real  protección. 

Masham.  ( Besando  la  mano.)  Ah  !  señora  ! 

Reina.  ( Retirando  la  mano  conmovida)  Y  bien! 

Masham.  Os  debo  confesar,  señora  ,  que  sin  saberlo, 
tenia  ya  un  protector  poderoso. 

Reina.  ( Con  ademan  de  sorpresa.)  Ah!  Bah! 

Masham.  Eso  os  admira? 

Reina.  ( Mirándole  con  afabilidad.)  No  ,  no  me  ad¬ 
mira. 

Masham.  Ese  protector,  que  jamás  se  me  ha  dado  á 
conocer,  me  prohíbe,  amenazándome  con  sus  iras.,. 

Reina.  Y  bien,  qué  os  prohíbe? 

Masham.  El  casarme. 

Reina.  ( Soltando  la  risa.)  A  vos?.,.  Con  efecto,  es  una 
aventura  rara  ,  curiosa...  Seguid,  seguid...  (Sol¬ 
viéndose  con  enfado  hacia  Ahigail  que  sale.)  Quién 
es?  quién  se  atreve  á  entrar? 

ESCENA  Y. 

DICHOS.  ABIGAIL. 

Reina.  Ah!  eres  tú,  Abigail?  Luego,  luego  habla¬ 
remos. 

Ahigail.  Es  que,  señora,  urge  mucho.  Uno  de  vues¬ 
tros  mas  sinceros  amigos  desea  veros. 

Reina.  ( Con  enfado.)  Siempre  jne  han  de  interrumpir! 
Que  no  pueda  una  ocuparse  de  asuntos  serios!  Qué 
quieren?  qué  persona  es  esa? 

Abigail.  Lord  Bolingbroke. 

Reina.  (Asustada  y  levantándose ,)  Bolingbroke! 

Abigail.  Se  trata,  dice,  de  un  negocio  importantí¬ 
simo. 

Reina.  (Aparte  con  impaciencia.)  Todo  se  vuelve  re¬ 
clamaciones,  quejas,  discusiones,, .  (Alto.)  No  es  po¬ 
sible,  la  duquesa  va  á  volver. 
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Abigail .  Pues  bien,  antes  que  vuelva. 

Reina.  No  te  he  dicho  ya  que  no  quiero  me  hablen 
de  negocios?  Sobre  todo,  de  nada  servir ia  su  en¬ 
trevista. 

Abigail.  Entonces,  vedle  aunque  no  sea  mas  que  pa¬ 
ra  despedirle...  Ya  he  dicho  que  le  dejen  subir. 

Reina.  Y  que  la  duquesa  se  encuentre  aqui  con  el! 
Que'  has  hecho? 

Abigail.  Castigadme,  señora...  He'le  ya  aquí! 

Reina.  ( Con  ira ,  atravesando  el  teatro .)  Dejadme,  de¬ 
jadme. 

Abigail.  ( A  Bolingbroke  ,  que  se  presenta  á  la  puer¬ 
ta .)  La  ocasión  es  mala;  retiraos. 

Masham.  (Al  mismo  )  Nada  conseguiréis. 

Bolingbroke.  Quién  sabe?  La  maña,  la  casualidad... 
esta  sobre  todo.  (P  ause  Abigail  y  Masham.) 

ESCENA  VI. 

*  i  & 

bolingbroke.  la  reina. 

(La  Reina  se  habrá  ido  á  sentar  en  el  sitial  cerca 
del  velador ,) 

Reina.  (A  Bolingbroke ,  que  se  acerca  respetuosamen¬ 
te.)  En  cualquiera  otra  ocasión,  Bolingbroke,  os 
recibiria  con  gusto;  porque  siempre  lo  tengo  en  ve¬ 
ros...  pero  ahora,  por  la  primera  vez... 

Bolingbroke .  Os  vengo  sin  embargo  á  hablar  del  asun¬ 
to  que  mas  interesa  á  la  Inglaterra.  La  salida  del 
marques  de  Torcy... 

Reina.  (Levantándose.)  No  lo  dije?  Eso  es  lo  que  mas 
temia.  Sé,  Bolingbroke,  cuanto  me  vais  á  decir: 
aprecio  vuestra  buena  intención,  y  os  la  agradezco; 
pero  os  lo  confieso:  todo  será  inútil;  les  pasaportes 
del  marques  están  para  firmarse. 

Bolingbroke.  Aun  no  se  han  firmado,  y  tened  presen¬ 
te  que  si  el  marques  sale  de  Londres  ,  seguirá  la 
guerra  con  mas  furor  que  nunca;  pero  si  os  dignáis 
oirme... 

Reina.  Es  ya  cosa  decidida  ;  he  empeñado  mi  pa- 
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labra;  y  para  decirlo  todo,  sabed  que  espero  á  la 
duquesa  para  firmar  la  orden...  Va  á  venir,.,  á  las 
tres  estará  aqui,  y  si  os  encuentra... 

Bolingbroke.  Comprendo. 

Reina.  Habrá  nuevas  discusiones,  nuevos  disgustos... 
será  el  cuento  de  nunca  acabar...  Me  siento  indis¬ 
puesta;  y  vos,  Bolingbroke,  á  quien  siempre  he  te¬ 
nido  por  un  verdadero  amigo... 

Bolingbroke ,  Me  despedís,  señora,  para  recibir  á  una 
enemiga!  Está  bien,  cedere'  el  puesto  á  la  duquesa; 
pero  aun  no  ha  dado  la  hora  en  que  debe  volver: 
concededme  al  menos  estos  cortos  instantes  que  fal¬ 
tan.  No  os  pido  que  os  molestéis  en  contestarme; 
solo  os  pido  que  me  escuchéis.  ( La  reina  que  esta¬ 
rá  cerca  del  sillón ,  se  deja  caer  en  él7  y  permane¬ 
ce  sentada.  Bolingbroke  mira  el  reloj.)  Podemos 
disponer  de  un  cuarto  de  hora...  poco  tiempo  es 
para  hacer  á  V.  M.  la  pintura  del  triste  estado  en 
que  se  encuentra  el  pais.  El  comercio  está  aniquila¬ 
do,  el  erario*  exhausto,  la  deuda  va  espantosamente 
en  aumento...  males  todos  que  provienen  de  la  guer¬ 
ra,  de  esa  guerra  inútil  á  nuestro  honor  y  á  nues¬ 
tros  intereses,  y  cuyo  solo  objeto  es  arruinar  la  In¬ 
glaterra  para  engrandecer  al  Austria;  pagar  noso¬ 
tros  enormes  impuestos  para  que  el  príncipe  Euge¬ 
nio  se  cubra  de  gloria,  y  continuar  una  alianza  de 
que  solo  sacan  partido  los  estrangeros.  Sí,  señora; 
y  si  no  dais  crédito  á  mis  palabras,  si  queréis  he¬ 
chos  positivos,  sabed  que  la  toma  de  Bouchain  nos 
ha  costado  siete  millones  de  libras  esterlinas... 

Reina.  Permitid,  milord... 

Bolingbroke.  Sabed  que  en  la  batalla  de  Malplaquet 
hemos  perdido  treinta  mil  hombres,  mientras  los 
enemigos  en  su  gloriosa  derrota  solo  han  tenido  de 
baja  ocho  mil.  Y  si  Luis  XIV  en  vez  de  ceder  á 
la  influencia  de  madama  de  Maintenon,  que  es  su 
duquesa  de  Marlborouh  ,  dando  el  mando  del  ejer¬ 
cito  á  un  duque  de  Villeroi  ,  hubiese  puesto  á  su 
frente  á  generales  como  Vendoma  yCatinat,  sabéis 
acaso  cual  fuera  nuestra  suerte  y  la  de  los  aliados? 
Sola  contra  la  Europa  entera,  la  Francia  nos  resis¬ 
te;  y  si  llega  á  ser  bien  mandada,  nos  impondrá  la 
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ley...  Esto  ya  lo  hemos  visto,  y  lo  podemos  ver  to¬ 
da  v  i  a , 

Reina.  Sí,  Bolingbrokc,  tenéis  acaso  razón  en  desear 
la  paz...  pero  que  soy  yo  sino  una  débil  muger? 
Para  hacer  lo  que  me  proponéis,  se  necesita  un  va¬ 
lor  que  yo  no  tengo...  se  necesita  renunciar  á  vos, 
ó  renunciar  á  otras  personas  que  también  me  sir¬ 
ven  lealmente... 

Bolingbrokc.  {Animándose.)  Que  os  engañan.  Lo  juro, 
y  lo  probare. 

Reina.  No,  no,  prefiero  ignorarlo...  Tendría  entonces 
que  enojarme,  que  castigar  á  alguno,  y  no  tengo 
fuerzas  para  tanto.  ' 

Bolingbrokc.  {Aparte.)  Que'  diablos  se  ha  de  aguardar 
de  una  reina  que  ni  siquiera  sabe  enfadarse  ?  {Al¬ 
to.)  Con  que  si  se  os  demostrase  de  un  modo  evi¬ 
dente  que  una  parte  de  los  subsidios  se  queda  en 
los  cofres  del  duque  de  Marlborough  ,  y  que  este 
es  el  único  motivo  que  le  hace  desear  la  continua¬ 
ción  de  la  guerra?... 

Reina.  {Escuchando  como  quien  cree  que  llega  la  du¬ 
quesa.)  Silencio;  me  parece  que  oigo...  Salid,  Bo¬ 
lingbroke,  que  llega. 

Bolingbroke .  No  llega,  no..,  {Continuando  con  calor.) 
Aun  pudiera  añadir  que  otro  interes  no  menos  po¬ 
deroso  y  mas  tierno  hace  temer  á  la  duquesa  la  ce¬ 
lebración  de  una  paz  enojosa  ,  que  restituiría  á 
Londres  y  á  la  corte  la  presencia  de  su  esposo. 

Reina.  Eso  sí  que  no  es  creíble. 

Bolingbroke.  Es  sin  embargo  la  pura  verdad...  Y  ese 
oficialito  que  se  hallaba  aqui  cuando  entre,  os  po¬ 
dría  decir  algo  en  el  asunto. 

Reina ,  {Conmovida.)  Masham!  que  decís? 

Bolingbroke.  Que  la  duquesa  le  ama. 

Reina.  {Temblando.)  A  el?...  á  Arturo? 

Bolingbroke.  {Con  ademan  de  marcharse.)  A  el,  ó  á 
cualquier  otro...  que  mas  dá? 

Reina.  Que'  mas  dá  ,  decís?  {Levantándose  apresura¬ 
da.)  Si  me  engañan,  si  se  burlan  de  mí,  si  con 
pretesto  de  los  intereses  del  estado  se  quieren  en¬ 
cubrir  fraudes,  caprichos,  miras  particulares...  No, 
no,  es  preciso  que  todo  se  aclare.  Quedaos  miloid, 
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quedaos...  Yo,  la  reina,  quiero  saberlo  todo,  lo 
debo.  {V a  á  mirar  azarada  hacia  la  puerta  de  la 
derecha.) 

Bolingbroke .  {Aparte.)  Calla!  Si  por  casualidad... 
Bueno  estaria  que  el  Arturito...  Ob  destinos  de  la 
Inglaterra,  en  que'  poco  estribáis! 

Reina.  {Conmovida.)  Y  bien,  Bolingbroke,  deciais  que 
la  duquesa?... 

Bolingbroke.  {Observando  á  la  reina.)  Desea  la  conti¬ 
nuación  de  la  guerra. 

Reina.  Para  tener  á  su  marido  lejos  de  Londres? 

Bolingbroke.  Sí,  señora. 

Reina.  Y  porque  quiere  á  Masham? 

Bolingbroke.  Tengo  fundamentos  para  creerlo. 

Reina.  Cuáles? 

Bolingbroke.  En  primer  lugar,  la  duquesa  fue  quien 
le  colocó  en  palacio. 

Reina .  Es  cierto. 

Bolingbroke.  Ella  fue  la  que  le  sacó  el  grado  de  ofi¬ 
cial... 

Reina .  Asi  es. 

Bolingbroke.  Y  ella  también,  la  que  al  cabo  de  pocos 
dias  le  ha  hecho  nombrar  capitán. 

Reina.  Sí,  sí,  todo  eso  es  cierto;  pretestando  que  yo 
misma  lo  deseaba...  Y  ahora  que  me  acuerdo  :  ese 
protector  oculto  de  que  Masham  me  hablaba... 

Bolingbroke.  O  mas  bien,  esa  protectora. 

Reina.  Que  le  prohibe  casarse. 

Bolingbroke.  {Cerca  de  la  reina ,  y  casi  á  su  oido.)  Ella 
es,  no  hay  duda...  Lance  de  novela  muy  propio 
de  su  imaginación  ardiente.  Por  eso,  para  entregar¬ 
se  sin  recelo  á  tan  dulces  cuidados,  conserva  la  du¬ 
quesa  á  su  esposo  al  frente  de  los  eje'rcitos,  y  hace 
votar  subsidios  para  continuar  la  guerra.  {Con  in¬ 
tención.)  Sí,  esa  guerra  en  que  estriba  su  gloria,  su 
fortuna...  y  su  dicha.  Dicha  tanto  mas  sabrosa,  cuan¬ 
to  que  es  ignorada;  y  que  por  una  casualidad  muy 
chistosa,  de  que  se  regocija  en  el  alma,  las  mismas 
augustas  personas  que  creen  servir  su  ambición,  fa¬ 
vorecen  también  sus  amores...  {Reparando  en  el  ges¬ 
to  de  indignación  que  hace  la  reina.)  Sí,  señora,  sí. 

Reina.  Silencio...  ella  és. 


ESCENA  VII. 
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DICHOS.  LA  DUQUESA. 

Duquesa.  { Saliendo  por  la  derecha  con  aire  altivo : 
ve  á  Bolinghroke  junio  á  la  reina ,  y  queda  estu¬ 
pefacta.)  Bolingbroke!  ( Bolinghroke  la  saluda .) 

Reina.  { Durante  toda  esta  escena  procura  siempre  re¬ 
primir  su  cnojOy  hablando  con  frialdad  á  la  duque¬ 
sa.)  Que  es  eso,  milady?  Que'  queréis? 

Duquesa.  { Dándole  los  papeles  que  trae.)  Los  pasa¬ 
portes  de  Torcy,  y  la  comunicación  que  debe  acom¬ 
pañarlos. 

Reina.  Está  bien...  la  leere,  la  examinare'. 

Duquesa.  {Aparte.)  Cielos!  {Alto.)  Permítame  V.  M. 
recordarle  que  nos  ha  prometido  que  hoy  mismo... 

Reina.  Sí,  es  cierto;  pero  ciertas  consideraciones  me 
obligan  á  diferir... 

Duquesa.  {Con  ira ,  mirando  á  Bolingbroke.)  Ah!  Ya 
comprendo...  No  es  difícil  adivinar  las  influencias 
á  que  cede  V.  M.  en  este  momento. 

Reina.  {Procurando  reprimirse ,)  Que  osais  decir ?  Que' 
influencias?  No  conozco  ninguna...  solo  cedo  á  la 
voz  de  la  razón,  de  la  justicia,  del  bien  público. 

Bolingbroke ,  {En  pie  cerca  de  la  mesa¡  y  á  la  dere¬ 
cha  de  la  reina*)  Y  del  bien  público. 

Reina.  Puede  haber  quien  impida  llegar  la  verdad 
hasta  raí;  pero  tan  luego  como  la  conozco,  y  tratán¬ 
dose  de  los  intereses  del  estado,  ya  no  vacilo. 

Bolongbroke.  Eso  se  llama  hablar  como  reina. 

Duquesa.  Señora... 

Reina.  {Animándose  cada  vez  mas.)  Todo  bien  mira¬ 
do,  consta  que  en  la  batalla  de  Hochstett,  ó  de  Mal- 
plaquet,  hemos  perdido  treinta  mil  hombres. 

Duquesa.  Permitid... 

Reina.  ( Levantándose .)  Y  queréis  que  firme  ese  docu¬ 
mento  ,  que  adopte  una  resolución  tan  importante, 
tan  grave,  sin  examinar  antes  su  justicia?  No  ,  se¬ 
ñora  duquesa;  no  quiero  ser  instrumento  de  pro¬ 
yectos  ambiciosos...  ú  otros  acaso.  No  les  sacrificare 
los  intereses  del  estado. 
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Duquesa .  Una  palabra. 

Reina.  No  puedo...  ya  es  hora  de  ir  á  la  capilla.  ( A 
Abigail,  que  acaba  de  salir  prr  la  derecha.)  Ven 
conmigo. 

Abigail .  Que'  conmovida  está  V.  M.! 

Reina .  (Bajo,  jr  llevándosela  hacia  el  proscenio.)  No 
rne  falta  razón...  existe  un  misterio  que  quiero  pe¬ 
netrar.  Aquella  persona  de  quien  hablábamos  antes 
tengo  que  verla,  que  preguntarle  muchas  cosas. 

Abigail.  (Alegremente.)  Quien?  el  desconocido? 

Reina.  Sí...  me  le  traerás:  eso  te  toca  á  tí. 

Abigail.  Para  eso  tengo  que  saber  quien  es. 

Reina.  (Solviéndose  y  reparando  en  Masham ,  que 
acaba  de  entrar  por  el  fondo  ,  y  le  presenta  sus 
guantes  y  la  Biblia.)  Mírale...  este  es. 

Abigail .  (Sorprendida.)  Cielos! 

Bolingbroke.  (Acercándose  á  Abigail.)  Buen  lance  he¬ 
mos  hecho. 

Abigail.  Perdemos. 

Bolingbroke.  Ganamos.  (La  Reina  toma  de  manos  de 
Masham  los  guantes  y  la  biblia  ,  y  manda  por  se¬ 
ñas  á  Abigail  que  la  siga. — Ambas  se  alej an. — La 
duquesa  recoge  con  enfado  los  papeles  de  encima  de 
la  mesa ,  y  va  se.  Bolingbroke  la  mira  ir  con  aire 
de  triunfo.) 
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ESCENA  PRIMERA. 


LA  DUQUESA,  sola. 

Cosa  inaudita !  Por  la  primera  vez  de  su  vida  ha  ma¬ 
nifestado  tener  una  voluntad  propia. ..  Será  esto  de¬ 
bido  al  talento  de  Bolingbroke?  Habrá  llegado  esa 
joven  á  adquirir  tal  ascendiente  que?...  ( Con  aire 
de  desprecio.)  No  faltaba  mas!  ( Después  de  una 
pausa.)  Lo  sabré'.  Entretanto,  y  no  hallándose  pre¬ 
sentes  ni  Bolingbroke  ni  Abigail,  acaba  de  presen¬ 
tar  la  misma  resistencia ;  y  me  ha  sido  preciso  echar 
mano  de  mi  gran  recurso,  el  bilí  sobre  los  Estuar- 
dos,  que  he  prometido  hacer  votar  hoy  mismo  por 
la  cámara  con  tal  de  que  salga  el  embajador.  Por 
fin  he  conseguido  los  pasaportes,  pero  solamente  pa¬ 
ra  mañana...  Lo  que  me  asombra  es  que  aun  al  fir¬ 
marlos,  la  reina  que  no  tiene  subsistencia  en  nada, 
ni  siquiera  para  estar  enfadada,  ha  conservado 
conmigo  aquel  tono  áspero  y  desabrido  á  que  no 
estoy  acostumbrada...  Note'  en  ella  ironía,  despe- 
cho,  cierta  rabia  concentrada  que  no  se  atrevía  á 
estallar...  Está  visto;  detesta  á  su  favorita...  no  im¬ 
porta:  en  eso  está  mi  fuerza.  El  favor  que  se  fun¬ 
da  en  el  cariño  se  estingue  pronto;  pero  cuando 
tiene  por  base  el  odio,  va  cada  dia  en  aumento... 
Quien  entra?...  Ah!  es  el  señor  capitán. 


ESCENA  II. 


LA  DUQUESA.  MASHAM. 

Masham .  La  temible  duquesa,  de  quien  Abigail  me 
encarga  que  desconfíe...  ( La  saluda.) 

Duquesa .  Sois,  creo,  el  capitán  de  la  guardia  última¬ 
mente  nombrado  por  el  señor  duque  de  Marlborough? 

Masham .  Sí,  señora.  {Aparte.)  Si  querrá  hacerme  des¬ 
tituir? 

Duquesa.  Y  cuáles  eran  vuestros  méritos? 

Masham.  Muy  pocos  atendidos  mis  servicios:  tantos 
como  cualquiera  si  se  premia  el  celo  y  el  valor. 

Duquesa.  Me  gusta  esa  respuesta ;  y  veo  que  milord 
ha  acertado  en  nombraros. 

Masham.  Quisiera  sin  embargo  que  á  este  favor  aña¬ 
diese  otro. 

Duquesa.  Os  lo  concederá.  Hablad,  decid  cuál  es. 

Masham.  El  de  ofrecerme  la  ocasión  de  justificar  mi 
nombramiento  llamándome  al  ejercito. 

Duquesa.  Lo  hará:  os  comprometo  mi  palabra, 

Masham.  Ah!  señora,  cuánta  bondad!.,.  Y  me  decían 
que  erais  mi  enemiga! 

Duquesa.  Quie'n? 

Masham.  Personas  que  no  os  conocian,  y  que  de  hoy 
mas  os  amarán  como  yo  os  amo. 

Duquesa.  Puedo  creer  en  ese  afecto? 

Masham.  Pedidme  una  prueba,  y  vereis. 

Duquesa.  ( Mirándole  con  cariño.)  Bien  ,  muy  bien... 
quedo  satisfecha.  Acercaos. 

Masham.  (Aparte.)  Con  que  bondad  me  mira!  Cosa 
mas  rara! 

Duquesa ,  Os  voy  á  dar  un  encargo  importante  de 
cuyos  resultados  roe  iréis  á  dar  cuenta  todos  los 
dias,  para  recibir  mis  órdenes.  Se  trata  de  descu¬ 
brir  á  un  delincuente 

Masham.  Un  delincuente? 

Duquesa.  Sí.  En  el  palacio  mismo  de  san  James  se 
ha  cometido  un  crimen  que  no  merece  perdón.  Un 
diputado  de  la  oposición  ,  á  quien  por  otra  parte 
tenia  en  muy  poco,  lord  Ricardo  Boíingbroke... 
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Masham.  {A parle.)  Cielos! 

Duquesa .  Ha  sido  asesinado. 

Masham.  ( Con  indignación.)  Eso  no:  ha  sido  mueito 
combatiendo  cuerpo  á  cuerpo  con  un  hidalgo  á  «juica 
había  insultado. 

Duquesa.  Luego  conocéis  al  matador? 

Masham.  Sí,  señora. 

Duquesa.  Quien  es?  Teneis  obligación  de  decirlo... 
hemos  jurado  castigarle. 

Masham.  Pues  bien,  aqui  le  teneis...  yo  so  y. 

Duquesa.  Vos,  Masham! 

Masham.  Yo  mismo. 

Duquesa.  ( Tapándole  la  boca  con  la  mano.)  Callad, 
callad...  todos  lo  ignoran...  Si  lo  averiguan,  trona¬ 
rán  contra  cuantos  servimos  en  palacio.  Estoy  se¬ 
gura  de  que  no  teneis  culpa  alguna,  que  os  habréis 
portado  cual  caballero.  Quien  puede  dudarlo  al 
veros?...  Pero  el  odio  de  nuestros  enemigos,  y  el 
grado  que  se  os  dio  el  mismo  dia  en  que  ocurrió 
el  lance,  como  si  fuera  una  recompensa... 

Masham.  Teneis  razón. 

Duquesa.  Nos  seria  imposible  defenderos. 

Masham.  Pero,  señora,  ese  Ínteres  que  me  mostráis... 

Duquesa.  Solo  hay  un  medio  de  salvaros;  el  que  me 
proponíais  antes:  vuestra  marcha  al  ejercito. 

Masham.  Ah  !  Señora,  mi  gratitud... 

Duquesa.  ( Conmovida .)  V ueslra  ausencia  será  corta... 
la  suficiente  no  mas  para  que  esa  ocurrencia  se  ol¬ 
vide.  Mañana  mismo  marchareis,  y  os  daré'  para 
el  mariscal  cartas  de  recomendación  que  iréis  á 
buscar  á  mi  casa. 

Masham.  A  que  hora? 

Duquesa.  Al  concluirse  la  tertulia  de  la  reina...  y  pa¬ 
ra  que  nadie  caiga  en  sospecha,  cuidad  de  que  no 
os  vean. 

Masham.  Os  lo  prometo...  Pero  no  vuelvo  de  mi  sor¬ 
presa...  Vos  á  quien  tanto  temía!...  Ah!  mi  grati¬ 
tud  me  obliga  á  franquearos  mi  alma  toda. 

Duquesa.  Dejadlo  para  luego,..  Silencio;  que  alguien 
viene. 


ESCENA  III. 


# 


dichos.  ABiGAtL ,  sale  conmovida  por  la  derecha. 

Ahigail.  Hablando  á  solas  con  ella! 

Duquesa.  (Aparte.)  Otra  vez  esta  Abigail!...  Siempre 
me  ha  de  estorbar.  (Alto.)Q uiéo  os  trae  aquí?  que' 
pedís?  á  quien  buscáis? 

Abigail.  ( Turbada ,  y  observándolos  á  los  dos.)  Nada... 
no  se...  creía...  (Como  recordándose  de  una  cosa.) 
Ah!  sí,  ya  me  acuerdo.  S.  M.  os  llama,  señora. 

Duquesa.  Bueno...  luego  iré'. 

Abigail.  Dice  que  ahora  mismo..,  os  está  espe¬ 
rando. 

Duquesa.  Pues  bien,  decid  á  vuestra  ama... 

Abigail.  (Con  dignidad .)  Nada  tengo  que  decir  á  na¬ 
die...  sino  á  vos,  seííora  duquesa,  á  quien  traigo 
las  órdenes  de  mi  ama...  y  de  la  vuestra.  (La  du¬ 
quesa  hace  un  ademan  de  ira ,  pero  se  reprime  y 
va  se.) 

ESCENA  IV. 

MASHAM.  ABIGAIL. 

Masham.  Es  posible  que  la  habléis  así? 

Abigail .  Y  es  posible  que  vos  la  defendáis? 

Masham.  Decíais  que  era  tan  perversa... 

Abigail.  Y  lo  repito. 

Masham.  Pues  os  engañáis.  Aun  no  sabéis  lo  que  de¬ 
bo  á  su  protección. 

Abigail.  Su  protección!...  Cómo  J  quien  os  ha  dicho?... 

Masham .  Nadie.  Yo  soy  al  contrario  quien  le  acaba 
de  descubrir  mi  desafio  con  Ricardo  Bolingbroke, 
y  ha  prometido  ampararme. 

Abigail.  No  basta  el  señor  San  Juan?  A  qué  tantos 
protectores? 

Masham.  Habíais  con  un  tono...  y  estáis  tan  conmo¬ 
vida  ?... 

Abigail.  Aquí  no  se  trata  de  mí,  sino  de  la  duquesa; 
qué  os  ha  dicho  ? 
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Masham.  Quiere  libertarme  del  riesgo  haciéndome 
pasar  al  ejercito. 

Abigail.  Para  que  os  maten,  pues...  Y  creeis  que  esa 
muger  os  ama?...  digo:  que  os  proteje? 

Masham.  Ya  se  ve'  que  sí.  lie  quedado  en  que  iré  á 
su  casa  para  que  me  de'  cartas  de  recomenda¬ 
ción. 
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Abigail.  E  iréis? 

Masham.  Sí,  por  cierto...  y  se  me  ha  manifestado  tan 
afable,  que  cuando  habéis  entrado  iba  á  hablarle 
de  nuestro  casamiento. 

Abigail.  { Con  alegría.)  De  veras?  {Aparte.)  Y  yo 
sospechaba  de  el!  (  Alto ,  conmovida.)  Eso  me 
gusta. 

Masham.  *  Y  cuando  esta  noche  vaya  á  su  casa,  os 
prometo  volverla  á  hablar... 

Abigail.  No,  no,  oslo  suplico...  No  vayais  }  «buscad 
algún  pretesto. 

Masham.  Se  ofenderá...  nos  perderemos. 

Abigail.  No  importa...  mas  vale  asi. 

Masham.  Que'  motivo?... 

Abigail.  {Con  empacho.)  Es  que...  la  reina  me  ha  di¬ 
cho...  que  esta  noche...  á  la  misma  hora...  os  quiere 
ver,  hablar...  Cuando  digo  que  quiere...  no  es  eso, 
sino  que  tal  vez... 

Masham.  De  suerte  que  tendre'  que  ir  á  su  cámara  ? 

Abigail.  No,  no,  tampoco. 

Masham.  Por  que? 

Abigail.  No  os  lo  puedo  decir...  Ah  !  compadecedme, 
Arturo;  soy  muy  desgraciada, 

Masham.  Pero,  que  teneis? 

Abigail.  Decidme,  Arturo;  me  amais...  como  yo  os 
amo? 

Masham.  Mas  que  mi  vida. 

Abigail.  Pues  bien,  aunque  aparentemente  os  perju¬ 
dique  en  vuestros  ascensos,  aunque  exija  de  vos 
cosas  raras  ,  absurdos,  prometedme  seguir  mis  con¬ 
sejos  sin  preguntarme  el  motivo. 

Masham.  Lo  juro. 

Abigail.  Pues  lo  primero,  no  habléis  nunca  á  la  du¬ 
quesa  de  nuestro  casamiento. 

Masham.  Sí,  mejor  será  á  la  reina. 


t 


56 

Abigail.  Menos. 

Masham.  Es  que  esta  mañana  misma  le  he  pedido  una 
audiencia  con  este  objeto,..  Me  trató  con  tanta  afa¬ 
bilidad  ! 

Abigail .  (Aparte.)  Sí,  no  es  mala  afabilidad! 

Masham.  Me  dio  su  hermosa  mano,  y  la  bese'...  Que 
teneis?  La  vuestra  está  helada. 

Abigail.  No...  (Aparte.)  Que'  poco  me  lo  ha  dicho! 
(Alto.)  Yo  también,  Arturo,  estoy  muy  bien  con 
ella:  me  colma  de  beneficios...  Pues  bien,  para  la 
felicidad  de  entrambos,  mas  nos  valiera  permane¬ 
cer  pobres  y  abandonados,  que  haber  venido  á  es¬ 
ta  corte  donde  tantos  peligros,  tantas  seducciones 
nos  cercan. 

Masham.  Comprendo...  Alguno  de  esos  lores... 

Abigali .  Silencio!  Llaman  á  esa  puerta...  será  Boling- 
broke,  á  quien  he  avisado  que  venga.  El  solo  nos 
puede  aconsejar. 

Masham.  El? 

Abigail.  Para  eso  es  preciso  que  nos  dejeis  solos. 

Masham.  Yo? 

Abigail.  Acordaos  de  que  habéis  prometido  obedecer¬ 
me  en  todo. 

Masham.  Cumpliré'  mi  palabra,  (Le  besa  la  mano}  y 
vase  por  el  foro.) 

ESCENA  V. 

ABIGAIL,  SOla. 

(Mirando  con  amor  á  Masham  ,  que  se  marcha. 

Ah!  Arturo:  ahora  te  amo  mas  que  nunca...  (Vuel¬ 
ven  á  llamar  á  la  puerta  de  la  izquierda.)  Ay  ! 
me  olvidaba  ya  de  milord...  Que  cabeza  tengo! 

ESCENA  VI. 

ABIGAIL.  ROLINGBROKE. 

Bohngbroke.  (Con  galantería.)  Me  apresuro  á  obede¬ 
cer  las  órdenes  de  la  nueva  favorita;  porque  lo  se- 
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reís:  os  lo  he  pronosticado;  y  y  a  se  murmura... 

Abigail.  Sí...  sí...  la  reina  no  puede  estar  sin  mí... 
Pero  á  pesar  de  eso,  si  no  acudis,  todo  se  pierde. 

Bolingbroke .  Acaso  el  marques  de  Torcy  ?... 

Abigail.  ( Dándose  una  palmada  en  la  frente.)  A}! 

Ya  no  me  acordaba,..  La  duquesa  volvió  á  ver  á 
-  la  reina  ,  y  S.  M.  firmó, 

Bolingbroke.  La  salida  del  embajador  ?  ( Con  sobre¬ 
salto.) 

Abigail.  Todavía  no  es  nada.  Figuraos  que  Masham... 

Bolingbroke .  Salir  el  marques  dé  Londres! 

Abigail.  Dentro  de  venticuatro  horas.  Pero  si  supie¬ 
rais... 

Bolingbroke.  Y  la  duquesa...  ( Con  enojo.) 

Abigail.  La  duquesa  no  es  aqui  la  mas  temible  :  otro 
obstáculo  mas  grande... 

Bolingbroke.  Contra  quien? 

Abigail.  Contra  Masham. 

Bolingbroke.  ( Con  impaciencia.)  Hablad  de  asuntos 
de  estado  á  un  enamorado!...  Os  hablo  de  la  paz, 
de  la  guerra,  de  los  intereses  de  Europa.,. 

Abigail.  Y  yo  os  hablo  de  los  mios.  La  Europa  pue¬ 
de  marchar  sola,  y  si  vos  me  abandonáis,  na  me 
queda  mas  que  morir. 

Bolingbroke.  Teneis  razón  :  empecemos  por  vos.  Con 
que  decis  que  la  reina  ha  firmado  ?... 

Abigail.  ( Con  impaciencia.)  Sí,  por  yo  no  se'  que"  bilí... 

Bolingbroke.  Ya  se.  Y  estará  ya  con  la  duquesa? 

Abigail.  A  matar.  La  aborrece...  ignoro  por  que'... 
pero  ello  es  que  desea  romper  con  ella. 

Bolingbroke.  Es  una  mina  cargada  ,  y  solo  falta  en¬ 
cender  la  mecha.  Aun  puede  que  en  estas  venticua¬ 
tro  horas...  Y  no  le  habéis  manifestado  los  males 
que  se  van  á  originar  de  la  ausencia  del  marques? 
No  habéis?... 

Abigai  l.  (Di  straida.)  Creo  que  sí...  no  estoy  cierta... 
Otro  asunto  me  ocupaba. 

Bolingbroke.  El  vuestro...  Teneis  razón.  Veamos. 

Abigail.  Esta  mañana  me  habéis  asustado  con  decir¬ 
me  que  la  duquesa  queria...  proteger  á  Arturo. 
Pues  bien  :  hay  mas  todavia.  Otra  tambieu...  Otra 
gran  señora...  No  puedo  decir  su  nombre. 
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Bolingbroke.  (Uparle.)  Pobrecita !  Mejor  lo  se'  yo  que 
ella.  {Alto.)  Cómo  habéis  sabido?... 

Abigail.  Es  mi  secreto. 

Bolingbroke.  Ya!  Y  esa  señora...  duquesa  ó  marque¬ 
sa...  ama  también  á  Masham. 

Abi  gail .  Veis  que  picara!  Teniendo  ella  duques, 
marqueses,  condes...  Yo  no  tenia  mas  que  á  Artu¬ 
ro  ,  y  he'  aqui  que  dos  nada  menos  me  lo  quierea 
quitar. 

Bolingbroke.  Dos?  Pues  os  debeis  alegrar  de  ello. 

Ab  ¿gail%  Esa  sí  que  es  buena  ! 

Bolingbroke.  Que  un  poderoso  rey  quiera  conquistar 
una  pequeña  provincia,  lesera  cosa  muy  fácil;  pe¬ 
ro  si  otro  rey  tan  poderoso  como  el  primero  tiene 
el  mismo  proyecto  ,  las  dos  grandes  potencias  se 
observan  ,  se  neutralizan  ,  y  la  provincia  se  salva 
gracias  al  número  de  sus  enemigos.  Comprendéis? 

Abigail.  Sí...  algo...  Pero  el  peligro  es  este.  La  du¬ 
quesa  ha  citado  á  Masham  á  su  casa  esta  noche  des¬ 
pués  de  la  tertulia  de  S.  M. 

Bolingbroke.  Bueno. 

Abigail.  Malo  digo  yo. 

Bolingbroke.  Eso  quería  yo  decir. 

Abigail.  Y  al  propio  tiempo  la  otra  señora  le  ha  ci¬ 
tado  también  á  la  misma  hora. 

Bolingbroke.  Que  decia  yo?  Se  perjudican  recíproca¬ 
mente...  Imposible  acudir  á  las  dos  citas. 

Abigail.  Yo  quiero  que  no  acuda  á  ninguna.  Por 
fortuna,  esa  señora...  la  segunda...  la  mas  temible... 

Bolingbroke.  Sí...  ya  estoy. 

Abigail.  No  puede  saber  sino  á  la  hora  misma  si  es¬ 
tará  en  libertad...  porque  no  siempre  lo  está  por 
ciertas  razones  que  no  digo. 

Bolingbroke.  Ya...  su  marido.  {Con  frialdad.) 

Abigail.  Pues.  Y  si  logra  remover  todos  los  obstácu¬ 
los... 

Bolingbroke .  No  hay  cuidado...  ella  los  removerá* 

Abigail.  Ha  quedado  en  que  entonces  ,  para  avisar¬ 
nos  á  mí  y  á  Arturo  delante  de  todos,  sin  que  na¬ 
die  lo  eche  de  ver  ,  se  quejará  del  calor  y  pedirá 
un  vaso  de  agua. 

Bolingbroke.  Lo  cual  significará:  venid,  que  os  espero. 
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Ab  igail.  Eso  mismo. 

Bolingbroke.  No  tiene  mucho  que  entender. 

Abigail.  Por  supuesto.  Nada  de  esto  he  dicho  á  Ar¬ 
turo;  porque  á  que'?  no  es  verdad  ?  Ello  es  que  no 
ha  de  ir  ni  á  esa  cita  ni  á  la  otra  :  preferiría  per¬ 
derlo  todo. 

Bolingbroke .  Que'  desatino! 

AbigaiL  A  mí  nada  se  me  da.  Unicamente  por  e'l  lo 
sentiría.  Que'  derecho  tengo  para  perjudicarle  en 
su  carrera,  para  esponerle  al  resentimiento  de  ene¬ 
migos  poderosos.  Con  que  vamos ,  aconsejadme. 
Que'  debo  hacer? 

Bolingbroke ,  ( Después  de  meditar  un  poco ,  le  toma 
la  mano.)  Teneis  razón...  sí,  hija  mia...  tranquili¬ 
zaos.  El  marques  de  Torcy  hablará  esta  noche  mis¬ 
ma  a  la  reina. 

Abigail.  Eh  !  quien  trata  de  eso  ? 

Bolingbroke.  Todos  nos  salvaremos.  Masham  también. 
Y  sin  comprometer  a  nadie ,  estorbare  esas  dos 
citas. 

Abigail.  Ah!  si  cumplís  vuestra  palabra,  mi  amistad, 
mi  vida...  Pero  se  abre  el  cuarto  de  la  reina.  Mar¬ 
chaos.  Si  os  vieran... 

Bolingbroke .  ( Con  frialdad  ,  viendo  á  la  duquesa.) 
No  hay  remedio...  ya  me  han  visto. 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  LA  DUQUESA. 

(Sale  la  duquesa  por  la  derecha.  Al  ver  ti  Boling¬ 
broke  y  á  Abigail ,  hace  á  esta  una  cortesía  irónica. 

Abigail  se  la  devuelve  jr  vase.) 

Bolingbroke.  (Con  ironía.)  Gracias  á  Dios  que  la  fuer¬ 
za  de  la  sangre  hizo  su  efecto  !  Os  veo  en  la  mejor 
armonía  con  vuestra  prima.  Esto  me  da  a  mí  buenas 
esperanzas. 

Duquesa.  Con  efecto:  me  habéis  pronosticado  que  aca¬ 
baríamos  por  amarnos. 

Bolingbroke.  (Con  galantería.)  Ya  en  eso  tengo  mu¬ 
cho  adelantado;  y  vos,  señora  ? 
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Duquesa.  Poco:  porque  lodavia  me  tienen  atónita  vues¬ 
tra  destreza  y  talento. 

Bolingbroke.  Añadid  también  mi  lealtad;  pues  he 
cumplido  fielmente  todas  mis  promesas. 

Duquesa.  Y  yo  las  mias.  La  prueba  está  eu  esa  joven 
que  acaba  de  salir,  colocada  por  mí  al  lado  de  la 
reina  para  espiar  todas  mis  acciones. 

Bolingbroke.  Que  penetración  la  vuestra  ! 

Duquesa.  Tengo  la  suficiente  para  desbaratar  vuestros 
planes...  Y  iniss  Abigail  que  con  arreglo  á  vuestras 
órdenes  ha  tratado  de  que  se  invitase  al  marques 
de  Torcy... 

Bolingbroke.  La  erré.  Erais  vos  á  quien  debí  dirigir¬ 
me;  y  esto  es  lo  que  hago  ahora.  Aqui  teneis  pa¬ 
pel  y  plumas.  Como  intendenta  de  palacio,  es  atri¬ 
bución  vuestra  pasar  las  esquelas  de  convite,  y  vais 
á  hacerme  este  favor. 

Duquesa.  Un  favor...  á  vos! 

Bolingbroke.  Por  supuesto  que  en  cambio  os  haré  otro 
mayor  todavía.  Este  es  nuestro  modo  de  proceder. 
La  ventaja  está  por  vuestra  parte...  Un  doscientos 
por  ciento  de  beneficio...  Como  con  mis  deudas. 

Duquesa.  Si  acaso  habéis  interceptado  ó  comprado 
algún  otro  billete,  os  advierto  que  he  tomado  ya 
mis  precauciones  contra  semejantes  medios.  Tengo 
en  mi  poder  algunas  cartas  de  milady  vizcondesa 
de  Bolingbroke  ,  vuestra  esposa...  {Bajo.)  Me  las  ha 
proporcionado  lord  Evendale. 

Bolingbroke .  Al  precio  consabido? 

Duquesa.  {Con  enojo.)  Caballero  ! 

Bolingbroke,  No  importa  el  cómo.  Las  teneis...  y  no 
os  las  pretendo  arrebatar  ,  ni  amenazaros.  Muy  al 
contrario,  aunque  nuestra  tregua  ha  espirado,  quie¬ 
ro  portarme  con  vos  como  si  aun  durase  ,  dándoos 
un  aviso  interesante. 

Duquesa.  {Con  ironía.)  Que  me  agradará  sin  duda  ? 

Bolingbroke.  No  lo  creo;  y  por  eso  os  lo  doy.  {Bajo.) 
Sabed  que  teneis  una  rival. 

Duquesa.  Qué  decís? 

Bolingbroke.  Que  hay  en  la  corte  cierta  señora  que 
tiene  miras  sobre  Masham.  Tengo  pruebas,  y  sé  la 
hora  ,  el  momento,  la  señal  de  la  cita. 
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Duquesa *  ( Trémula  de  ira.)  Me  engañáis. 

Bolingbroke.  Tan  cierto  es  como  que  vos  misma  le 
aguardáis  esta  noche  en  vuestra  casa  después  de  la 
tertulia  de  la  reina. 

Duquesa.  Cielos! 

Bolingbroke.  Y  eso  es  lo  que  se  quiere  impedir...  por¬ 
que  hay  empeño  en  disputaros  á  ese  joven.  Con  que 
hesoos  los  pies,  señora.  ( Hace  que  se  va.) 

Duquesa.  (Con  ira ,  siguiéndole*)  Hablad  ,  hablad... 
Decidme  eso  que  sabéis.  El  sitio,  la  señal  de  la 
cita. 

Bolingbroke.  ( Tomando  una  pluma  y  presentándose¬ 
la.)  Cuando  huyáis  escrito  la  esquela  de  convite. 
(La  duquesa  se  pone  á  escribir  con  presteza.)  No 
es  mas  que  un  paso  de  pura  etiqueta  :  guardando 
al  marques  las  consideraciones  que  le  son  debidas, 
quedáis  libre  de  aceptar  6  no  sus  proposiciones,  y 
de  continuar  haciéndole  la  guerra  ,  como  me  la  ha¬ 
céis  á  mí.  ( Llama  al  ver  que  la  esquela  está  escri¬ 
ta. — Sale  un  criado.)  Llevad  luego  este  billete  al 
marques  de  Torcy.  Ahi  cerca:  en  la  embajada  de 
Francia.  (Fase  el  criado.)  Vereisle  llegar  dentro 
de  cinco  minutos. 

Duquesa.  Ahora  bien,  milord...  esa  persona? 

Bolingbroke.  Vendrá  aquí,  á  la  tertulia  de  la  reina. 

Duquesa.  Será  lady  Albermale...  lady  Elwood  ?  No 
es  cierto  ? 

Bolingbroke.  (Con  intención  )  Ignoro  su  nombre;  mas 
luego  lo  sabremos.  Porque,  si  puede  verse  libre  de 
las  personas  que  la  rodean,  si  la  cita  con  Masham  se 
debe  verificar,  esta  noche  misma...  he  aqui  la  señal 
convenida. 

Duquesa.  (Con  impaciencia.)  Pronto...  pronto.,  por 
Dios. 

Bolingbroke.  Esa  persona  pedirá  en  presencia  de  to¬ 
dos  á  Masham  un  vaso  de  agua. 

Duquesa.  Aqui  mismo?  Esta  noche? 

Bolingbroke.  Sí.  Entonces  juzgareis  por  vos  misma  si 
mis  noticias  son  exactas. 

Duquesa.  (Con  ira.)  Ah  !  desdichados!  No  tendrán 
perdón. 

Bolingbroke.  (A parte.)  Con  eso  cuento. 
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Duquesa .  Y  soy  capaz  de  quitarles  la  mascarilla  en 
presencia  de  la  corte. 

Bolingbroke .  Reportaos.  La  reina  sale  con  sus  damas. 

ESCENA  YIII. 

LA  REINA.  LA  DUQUESA.  E0LINGBR0KE.  ABIGAIL.  MASHAM.  EL 

marques  DE  torcy.  Señoras ,  lores ,  diputados  ,  damas  de 

honor ,  criados. 

(La  reina  ,  las  señoras  y  damas  de  honor  salen  por 
la  derecha.  Los  lores  y  diputados  por  el  foro.  Las 
señoras  se  colocan  formando  círculo  á  la  derecha.  Abi - 
gail  y  las  otras  damas  de  honor  permanecen  de  pie 
detrás  de  ella.  A  la  izquierda  y  hacia  el  proscenio 
Bolingbroke  r  algunos  diputados. — A  la  derecha ,  la 
duquesa  observa  á  todas  las  señoras.  Al  mismo  lado 
estarán  Masham  y  algunos  oficiales.) 

Duquesa.  ( Aparte  y  observando  á  las  señoras.)  Cuál 
será  ?  No  acierto.,.  ( A  la  reina  que  se  acerca.)  Voy 
á  mandar  traer  la  mesa  de  juego  para  V.  M. 
Reina.  Bien  está.  ( Buscando  con  la  vista  á  Masham.) 
No  le  veo. 

Duquesa.  (En  alta  voz.)  La  mesa  para  la  partida  de 
tresillo  de  S.  M.  (Acercándose  á  la  reina  y  con  voz 
baja.)  Han  sido  tales  las  reclamaciones,  que  si 
quiera  por  política  he  tenido  que  convidar  al  mar¬ 
ques  de  Torcy. 

Reina *  Enhorabuena.  (Aparte.)  Dónde  estará!  Ah!  El 
es ! 

Duquesa.  Asi  se  acallará  la  oposición. 

Reina.  (Mirando  á  Masham.)  Sí...  y  se  dará  gusto  á 
Abigail. 

Duquesa.  (Irónicamente.)  De  veras?  (  La  duquesa  da 
algunas  órdenes  para  preparar  el  tresillo  de  la  rei¬ 
na.  Entre  tanto  un  diputado  se  acerca  al  grupo  en 
que  está  Bolingbroke.) 

Diputado.  Sí ,  señores  :  se'  de  buena  tinta  que  todas 
las  negociaciones  están  rotas. 

Bolingbroke.  Lo  creeis? 
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Diputado .  Llega  á  tal  punto  el  cre'dito  de  la  duque¬ 
sa,  que  no  lia  sido  admitido  el  embajador, 

Bolingbroke.  Cosa  inaudita  ! 

Diputado.  Mañana  se  volverá  á  Francia  sin  haber 
logrado  siquiera  ver  á  la  reina.  ( Sale  á  anunciar 
un  maestro  de  ceremonias.) 

Maestro  de  ceremonias .  El  señor  embajador,  marques 
de  Torcy.  ( Admiración  general:  todos  se  levantan 
y  saludan  al  marques.— Bolingbroke  va  á  su  en¬ 
cuentro  ,  le  toma  por  la  mano  y  le  presenta  á  la 
reina.) 

Reina.  { Con  tono  afable.)  Señor  embajador,  seáis 
bien  venido  :  tenemos  sumo  placer  en  veros. 

Duquesa.  {Bajo  á  la  reina.)  Basta  señora...  por  Dios 
no  tantos  cumplidos. 

Reina.  {V olviéndose  á  Bolingbroke  y  en  voz  baja.)  Sa¬ 
bia  que  este  convite  os  agradaría;  y  ya  veis  que 
cuando  puedo... 

Bolingbroke.  {Inclinándose  respetuosamente.  )  Tanta 
bondad  ,  señora... 

Torcy.  {Bajo  á  Bolingbroke.)  Acabo  de  recibir  una 
esquela*.* 

Bolingbroke.  Lo  se'. 

Torcy.  Luego  vamos  bien? 

Bolingbroke.  Algo  mejor,  y  espero  que  en  bre¬ 
ve... 

Torcy.  Algún  gran  cambio  en  la  política  de  la  reina? 

Bolingbroke.  Eso  depende  aun.,, 

Torcy.  Del  parlamento  ó  de  los  ministros? 

Bolingbroke.  No.  De  un  aliado  muy  ligero...  y  sobre 
todo  muy  frágil.  {Colocan  en  medio  del  teatro  una 
mesa  con  un  sillón  y  dos  sillas.) 

Duquesa.  {Dirigiéndose  á  la  reina.)  Que'  personas  se 
digna  V.  M.  señalar  para  hacerle  la  partida  ? 

Reina.  Las  que  gustéis...  Elegidlas  vos. 

Duquesa.  Lady  Abercrombie... 

Reina.  No.  Lady  Albermale. 

Lady  Albermale.  Doy  gracias  á  V.  M, 

Duquesa.  {Aparte.)  Y  yo  también.  Asi  no  le  hablará. 
{Alto.)  Y  la  tercera  ? 

Reina.  La  tercera...  {Reparando  en  el  marques  de 
Torcy  que  se  acerca  á  ella.)  El  señor  embajador. 
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( Movimiento  de  asombro  y  de  alegría  por  parte  de 
Bolingbroke .) 

Duquesa.  ( Bajo  á  la  reina.)  Es  una  elección  que... 

Reina.  Que'  importa  ? 

Duquesa.  No  habéis  reparado  en  el  efecto  que  ha 
causado  ? 

Reina.  Por  que'  no  habéis  señalado  á  otro  ? 

Duquesa.  Van  á  creer  que... 

Reina.  Piensen  lo  que  quieran.  (El  marques ,  después 
de  haber  dejado  su  sombrero  á  un  criado ,  da  la 
mano  á  la  reina  ,  la  conduce  á  la  mesa  y  se  sien¬ 
ta  entre  ella  y  lady  Albermale.  La  duquesa ,  ob¬ 
servando  siempre  y  se  aleja  de  la  mesa  con  enfado , 
y  pasa  á  la  izquierda .) 

Bolingbroke.  ( Bajo  á  la  duquesa.)  Esta  es  mucha  ge¬ 
nerosidad,  duquesa,  no  os  pedia  tanto. 

Duquesa.  (Con  despecho.)  Bien  á  pesar  mió. 

Bolingbroke.  De  lodos  modos  os  lo  agradezco,  tanto 
mas  cuanto  que  es  hombre  que  no  desperdiciará  el 
tiempo.  Tiene  talento,  y  mirad  :  ya  está  hablando 
con  S.  M.  de  una  manera  muy  satisfactoria. 

Duquesa.  Con  efecto.  (Queriendo  dar  un  paso.) 

Bolingbroke.  (Deteniéndola.)  Deteneos.  En  vez  de  in¬ 
terrumpirlos  ,  mejor  será  que  observemos  y  oiga¬ 
mos...  porque  si  no  me  engaño  se  acerca  el  momen¬ 
to  crítico. 

Duquesa.  Sí...  pero  ninguna  de  estas  señoras... 

Reina.  (Jugando  siempre  con  muestras  de  responder 
al  marques.)  Teneis  razón,  señor  marques,  hace 
en  esta  sala  un  calor  abrasador.  (Con  sobresalto  y 
dirigiéndose  á  Masham.)  Señor  Masham.  (Masham 
se  inclina.)  Traedme  un  vaso  de  agua. 

Duquesa.  (Dando  un  grito  y  acercándose  á  la  rei¬ 
na.)  Cielos! 

Reina.  Que'  teneis,  duquesa? 

Duquesa.  (Furiosa  y  procurando  contenerse.)  Tengo... 
tengo...  Es  posible  que  V.  M?... 

Reina.  (Siempre  sentada  y  volviéndose.)  De  que'  pro¬ 
cede  ese  arrebato?  Que  queréis  dar  á  entender? 

Duquesa.  Es  posible  que  V.  M.  olvide  á  tal  punto?... 

Bolingbroke  y  Torcy.  (Procurando  calmarla.)  Pero, 
señora  duquesa... 
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Lady  Albermale.  Faltar  de  tal  suerte  á  la  reina! 

Reina.  { Con  dignidad.)  Que  he  olvidado?  Decid. 

Duquesa.  { Turbada  y  procurando  enmendarse.)  La 
etiqueta...  las  prerogativas  délos  diferentes  oficios  de 
palacio...  Solo  a  una  de  las  damas  corresponde  pre¬ 
sentar  á  V.  M.... 

Reina.  {Admirada.)  Tanto  ruido  por  eso!  {Volví endo¬ 
se  hacia  el  juego.)  Pues  bien,  duquesa,  traedlo 
vos  misma. 

Duquesa.  {Estupefacta.)  Yo! 

Bolingbroke.  {A  la  duquesa  á  quien  Masham  presen - 
ta  la  salvilla.)  A  la  verdad,  duquesa,  tener  que 
presentar  vos  misma...  delante  de  toda  esta  gente... 
es  cosa  chistosísima. 

Duquesa.  {Conteniéndose  apenas  y  tomando  la  salvi¬ 
lla.)  Ah! 

Reina.  {Con  impaciencia.)  Y  bien,  señora...  me  habéis 
oido?  Ese  derecho  que  reclamáis  con  tanta  instan¬ 
cia...  {La  duquesa  ,  con  mano  trémula ,  presenta  a 
la  reina  el  vaso  que  se  escurre  en  la  salvilla  y 
cae  sobre  el  vestido  de  la  reina.) 

Reina.  {Alzándose  con  presteza.)  Jesús  !  que'  torpeza! 
{Todos  se  levantan.  Abigail  acude  al  lado  de  la 
reina.) 

Duquesa .  Esta  es  la  primera  vez  que  Y.  M.  me  ha¬ 
bla  en  esos  te'rminos. 

Reina.  {Con  aspereza.)  Esto  prueba  mi  suma  indul¬ 
gencia. 

Duquesa.  {Con  el  mismo  tono.)  Después  de  tantos  ser¬ 
vicios  como  os  he  prestado! 

Reina.  Y  que  ya  me  canso  de  oir  echarme  en  cara. 

Duquesa.  V.  M.  no  tiene  obligación  de  admitirlos}  y 
si  le  son  molestos,  le  ofrezco  mi  dimisión. 

Reina.  La  acepto. 

Duquesa.  {Aparte.)  Cielos  ! 

Reina.  No  os  detengo...  idos...  Milores  y  señoras,  os 
podéis  retirar. 

Bolingbroke.  {Bajo  á  la  duquesa .)  Es  preciso  ceder, 
duquesa. 

Duquesa.  {Aparte  con  ira.)  Jamas.  Y  Masham!  Y  esa 
cita!...  No  se  verificará.  {Alto  á  la  reina.)  Una  so¬ 
la  palabra  ,  señora,  Al  hacer  dimisión  de  mi  car- 
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go,  debo  dar  cuenta  á  V.  M.  de  las  últimas  órde¬ 
nes  que  he  recibido  de  ella. 

Bolingb  robe.  {Aparte.)  Cuál  será  su  intención  ? 

Duquesa.  {Señalando  á  Bolingbroke.)  En  virtud  de 
queja  de  milord  y  de  los  diputados  de  la  oposi¬ 
ción,  me  habéis  encargado  que  descubriese  al  mata¬ 
dor  de  Ricardo  Bolingbroke. 

Bolingbroke.  {Aparte.)  Cielos! 

Duquesa.  {A  Bolingbroke.)  Vos  responderéis  de  él, 
pues  os  lo  entrego.  Prended  en  el  acto  al  señor 
Masham  que  está  presente. 

Betna%  {Con  dolor.)  Masham!...  Será  cierto? 

Abigail.  {Bajando  la  cabeza.)  Sí  ,  señora. 

Duquesa.  {Contemplando  el  dolor  de  la  reina ,  bajo  á 
Bolingbroke.)  Ya  estoy  vengada! 

Bolingbroke.  {Bajo  con  alegría.)  Pero  vencemos. 

Duquesa.  {Con  altivez.)  Eso  está  por  ver,  caballeros. 
{A  una  señal  de  la  reina ,  Bolingbroke  recibe  la 
espada  de  Masham . — La  reina  apoyada  en  Abi¬ 
gail  y  vuelve  á  su  cuarto.  —~La  duquesa  se  va  por 
el  foro.) 
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Cámara  de  la  reina. — Dos  puertas  al  foro. — A  la  izquierda 
un  balcón. — A  la  derecha  la  puerta  de  un  gabinete  que 
da  á  otras  habitaciones. — A  la  izquierda  una  mesa  y  un 
sofá. 

ESCENA  PRIMERA. 


bolingbroke  ,  sale  por  el  foro  izquierdo. 

v  ' 

Bolingbroke.  «Id  á  la  cámara  de  la  reina  después  de 
la  sesión  del  parlamento.»  Esto  me  ha  escrito  Abi- 
gail...  Ya  estoy:  todas  las  puertas  me  han  sido 
abiertas.  Si  será  la  reina,  6  solo  mi  linda  aliada  la 
que  desea  hablarme?  Lo  mismo  me  da.  La  duque¬ 
sa  y  la  reina  están  furiosas,  y  ha  estallado  por  fin 
la  esplosion  que  mi  habilidad  tenia  preparada.  No 
podía  ser  menos  :  las  dos  augustas  amigas  que  ha 
tiempo  se  aborrecían,  no  aguardaban  mas  que  una 
ocasión  favorable  para  decírselo.  Ya  rebentó  la  mi¬ 
na:  la  duquesa  ha  caido,  los  wighs  están  furiosos, 
el  bilí  se  desechará  :  eu  suma  ,  es  una  revolución 
completa...  Bien  decia  yo  que  de  aquel  vaso  de 
agua  pendían  los  destinos  del  estado.  (Reflexionan¬ 
do.)  Pues,  señor,  en  volviendo  á  ser  ministro... 

ESCENA  II. 

bolingbroke.  Abigail  Sale  por  el  foro  de  la  derecha. 

AbigaiR  Sois  vos,  milord  ? 

Bolinbrogke.  Sí ,  me  ocupaba  del  ministerio. 


t8 

Abigail.  Cuál  ? 

Bolingbroke.  El  mio..k  Cuando  lo  tenga..,  y  no  tar¬ 
dará  mucho.., 

Abigail.  Al  contrario  :  está  mas  lejos  que  nunca. 

Bolingbroke.  Que  decis? 

Abigail.  En  primer  lugar,  hallándome  antes  con  la 
reina,  y  hablando  de  Arturo...  que  no  corre  nin¬ 
gún  riesgo  ,  no  es  verdad  ? 

Bolingbroke.  Por  ahora  le  tengo  preso  bajo  mi  respon¬ 
sabilidad  en  el  mejor  cuarto  de  mi  casa. 

Abigail.  Y  luego  ? 

Bolingbroke.  Quedará  libre...  si  vencemos. 

Abigail.  Ah!  me  hacéis  temblar. 

Bolingbroke.  Y  yo  no  las  tengo  todas  conmigo.  Pero 

seguid. 

Abigail.  Pues  señor,  vinieron  á  ver  á  la  reina  la¬ 
dy...  lady...  una  señora  muy  devota. 

Bolingbroke.  Lady  Abercrombie. 

Abigail.  Pues...  con  lord  Devosbire  y  Walpool. 

Bolingbroke.  Amigos  de  la  duquesa. 

Abigail.  Venian... 

Bolingbroke.  Enviados  por  ella, 

Abigail.  No  se',  pero  anunciaron  á  S.  M.  que  la  des¬ 
gracia  de  la  duquesa  produciría  malísimos  efectos; 
que  el  partido  wigh  estaba  furioso  ;  que  en  la  se¬ 
sión  de  esta  tarde  se  desecharía  el  bilí  sobre  los 
Estuardos. 

Bolingbroke.  Y  la  reina  ,  que'  respondió  ? 

Abigail.  Nada...  vacilante,  incierta,  buscaba  al  re¬ 
dedor  de  sí  quien  la  aconsejase ,  y  á  veces  me 
miraba  á  mí  como  preguntándome  mi  dictamen. 

Bolingbroke.  Que  debisteis  darle. 

Abigail.  Que'  entiendo  yo  de  esas  cosas? 

Bolingbroke .  Lo  mismo  que  la  mayor  parte  de  los 
consejeros  de  la  corona.  En  fin,  que'  sucedió? 

Abigail.  Lady  Abercrombie  habló  en  voz  baja  á  la 
reina. 

Bolingbroke .  Que'  le  diría? 

Abigail .  No  lo  se'.  Aunque  estaba  muy  cerca,  solo 
pude  oir  los  nombres  de  lord  Evendale  y  de  Mas- 
ham.  Oh  !  este  sí  que  estoy  segura  de  haberlo  oi¬ 
do.  Y  la  reina  hasta  entonces  fria  y  severa ,  dijo 
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con  aire  bondadoso:  Pues  bien,  se  acabó,  que  ven¬ 
ga...  la  hablare'.  ^ 

Bolingbroke.  La  duquesa!  volver  aquí! 

Abigail.  Entonces  sin  saber  que'  hacer  ,  lo  único  que 
me  ocurrió  fue  el  escribiros,  á  fin  de  poderos  decir 
lo  que  ha  pasado  y  lo  que  está  convenido. 

Bolingbroke.  Convenido?  Con  quien? 

Abigail.  Entre  la  reina  y  aquellos  señores.  Acorda¬ 
ron  que  la  duquesa  vendria  hoy  mismo  á  devolver 
á  S.  M.  la  llave  de  aquella  puerta  ,  ( Señalando  la 
derecha .)  con  la  cual  puede  entrar  á  todas  horas 
en  esta  cámara  sin  ser  vista  de  nadie. 

Bolingbroke.  Lo  se'. 

Abigail .  La  reina  se  negará  á  tomarla  :  la  duquesa 
entonces  se  echará  á  los  pies  de  S.  M.  que  la  hará 
levantar.  Ambas  se  abrazarán,  el  bilí  pasará,  y  el 
marques  de  Torcy  partirá  inmediatamente. 

Bolingbroke.  Muger  de'bil  !  reina  sin  carador  !...  Y 
cuando  ya  temamos  asegurada  la  victoria! 

Abigail.  Haber  de  renunciar  á  ella! 

Bolingbroke.  No...  no...  yo  sabré'  poner  remedio.  Esa 
resolución...  esa  entrevista...  cuándo  han  de  ser? 

Abigail.  Dentro  de  media  hora. 

Bolingbroke.  Pues  es  preciso  que  yo  hable  á  la  reina. 

Abigail.  Está  con  los  ministros  que  acaban  de  pre¬ 
sentarse. 

Bolingbroke.  Válgame  Dios!  que  haremos?  No  hay 
remedio.  Es  preciso  hablarla. 

Abigail.  ( Señalando  la  puerta  del  foro  izquierdo  que 
se  abre.)  Que'  fortuna!,..  La  reina! 

Bolingbroke.  Sí?  Pues  dejadme  con  ella.  Id  á  acechar 
la  venida  de  la  duquesa,  y  cuando  se  presente,  avi¬ 
sadnos. 

Abigail.  Voy,  milord...  y  Dios  os  de  acierto.  {Pase.) 

ESCENA  III. 

1  \  • ' 

LA  REINA.  BOLINGBROKE. 

Reina.  {Aparte.)  Con  tal  de  que  á  ese  precio  compre 
el  reposo ,  estoy  decidida...  {Picudo  á  Bolingbro - 
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kc .)  Ah!  sois  vos,  Bolingbroke;  me  alegro  de  ve¬ 
ros  :  he  pasado  un  dia  mas  fastidioso  í 

Bolingbroke.  ( Sonriendo  con  ironía .)  Acabo  de  sa¬ 
ber  un  nuevo  rasgo  de  clemencia  de  Y.  M.  Eso  si 
que  es  magnanimidad!  Olvidar  el  escándalo  de 
ayer  ! 

Reina.  Olvidarlo  !  Pluguiera  á  Dios!  Pero  que'  habia 
de  hacer  ?  No  se  habla  de  otra  cosa...  y  es  tanto 
lo  que  be  tenido  que  oir  desde  ayer  con  motivo  de 
aquel  malhadado  vaso  de  agua  ! 

Bolingbroke.  Ello  es  que  os  han  reconciliado  ? 

Reina.  Bien  á  pesar  mió,.,  pero  algún  término  habia 
de  tener  esto.  Y  luego  ,  la  pobre  duquesa...  (  Bo¬ 
lingbroke  hace  un  gesto  de  admiración.)  No  la  de¬ 
fiendo,  no.  Dios  me  libre!  Pero  á  veces  la  acusan 
con  tanta  injusticia...  vos  el  primero.  Por  ejemplo: 
lo  que  me  dig isteis  respecto  de  Masham... 

Bolingbroke.  Y  bien? 

Reina.  ( Sonriendo  con  aire  de  satisfacción.)  No  era 
cierto. 

Bolingbroke.  {Aparte.)  Ah  !  con  que  era  eso? 

Reina.  Ni  piensa  en  él  siquiera...  al  contrario. 

Bolingbroke.  Asi  lo  creeis  ? 

Reina,  Sí...  tengo  razones...  pruebas  evidentes  que  me 
han  dado,  y  de  que  no,  conviene  hablar.  En  fin, 
ello  es  que  corre  muy  bien  con  lord  Evendale. 

Bolingbroke ,  {Sonriendo.)  Y  eso  le  parece  a  Y.  M. 
una  prueba? 

Reina.  {Con  severidad.)  Sí,  por  cierto.  {Riendo.)  Y 
luego  ,  reflexionad...  Si  amase  á  Masham,  le  hubie¬ 
ra  acusado  y  hecho  prender  por  vos  en  presencia 
de  toda  la  corte  ? 

Bolingbroke.  {Bajo.)  Y  si  solo  se  hubiese  dejado  lle¬ 
var  de  un  arrebato  de  celos...  de  que  está  ahora 
arrepentida? 

Reina.  Qué  queréis  decir  con  eso? 

Bolingbroke.  {Con  risa  y  siempre  á  media  voz.)  La 
duquesa  había  sospechado  ,  ó  creído  adivinar  ,  que 
ayer  noche  debía  teuer  Masham  una  cita  miste¬ 
riosa. 

Reina.  {Aparte.)  Cielos! 

Bolingbroke.  Con  quién  ?  Eso  es  lo  que  no  se  sabe..* 


y  aun  se  duda  que  sea  cierto...  Pero  si  V.  M.  lo 
desea  ,  yo  averiguare'... 

Reina.  No...  no...  es  inútil. 

Bolingbroke.  En  lo  que  sí  no  cabe  duda,  es  en  que 
ayer  noche  á  la  misma  hora  ,  después  de  la  tertu¬ 
lia  de  V.  M. ,  la  duquesa  tenia  en  su  casa  otra  ci¬ 
ta  con  Masham. 

Reina .  Otra  cita  ! 

Bolingbroke.  Sí  ,  señora, 

Reina.  {Airada.)  Ayer!  Con  el!...  Es  decir  que  los 
dos  se  entendían  ? 

Bolingbroke .  ( Con  calor.)  Juzgad,  pues,  cuál  habrá 
sido  hoy  su  desesperación,  cuál  su.  sentimiento,  por 
haber  renunciado  en  uu  rapto  de  despecho,  á  la 
plaza  de  intendenta.  Privada  de  todo  influjo,  ya 
no  puede  defender  á  Masham  que  es  ahora  mi  pri¬ 
sionero:  privada  igualmente  de  entrar  en  palacio, 
ya  no  puede  verle  aqui  á  todas  horas  sin  testigos 
y  sin  suscitar  sospechas.  Ved  aqui  por  que  muestra 
tanto  interes  en  esta  reconciliación  que  ha  solicita¬ 
do...  y  como  luego  que  vuelva  á  la  corte... 

Reina.  {Aparte.)  Jamas...  No  será. 

s  i 

ESCENA  IV. 

DICHOS.  ABIGAIL. 

Abigail.  Milord...  milord. 

Rana.  {Airada.  )  Q  ue'  es  eso  ? 

Abigail.  Venia  á  avisar  que  he  visto  entrar  en  el  pa¬ 
lio  de  palacio  el  coche  de  la  señora  duquesa. 

Reina.  La  duquesa  !  Quien  le  ha  dado  la  audacia  de 
presentarse  ante  mi  ? 

Abigail.  Viene...  con  motivo  de  la  ocurrencia  de  ayer 
á  dar  á  V.  M.  sus  descargos. 

Reina.  No  los  admito.  Puedo  perdonar  las  injurias 
que  me  son  personales,  mas  nunca  las  que  son  con¬ 
tra  la  dignidad  de  la  corona.  Y  ayer,  llevada  de 
su  orgullo  ,  ha  faltado  de  intento  á  su  soberaua,  la 
ha  ultrajado. 

Bolingbroke.  Con  intención  manifiesta. 

Thompson .  {Presentándose  á  la  puerta  del  foro.)  Mi- 


72 

lady  duquesa  de  Marlborough  espera  en  la  sala  de 
recibo  las  órdenes  de  V.  M. 

Reina.  Pues  bien,  llevádselas,  Abigail.  Decidle  que 
no  podemos  recibirla  5  que  hemos  dispuesto  ya  de 
la  plaza  que  ocupaba;  que  hoy  mismo  nos  remita 
su  despacho  de  intendenta,  y  sobre  todo  la  llave 
de  nuestra  cámara,  cuya  entrada,  igualmente  que 
nuestra  presencia,  le  prohibimos...  Id  luego. 

Abigail.  ( Absorta .)  Que!...  será  posible? 

Bolingbroke .  Id  ,  pues,  Abigail  :  cumplid  las  órdenes 
de  la  reina. 

Abigail.  Ya  voy,  milord.  {Aparte.)  Este  Bolingbroke 
es  el  mismo  diablo.  {V ase.) 

ESCENA  V. 

BOLINGBROKE.  LA  REINA.  , 

Bolingbroke.  {Acercándose  á  la  reina ,  que  se  habrá 
dejado  caer  en  su  sillón.)  Bien,  señora,  muy  bien. 

Reina.  {Con  aire  sati sfecho.)  De  veras?  Me  creen  de- 
hil...  pues  ya  verán  que  no  lo  soy. 

Bolingbroke.  Oh!  ya  se  conoce. 

Reina.  {Airada.)  Ya  era  abusar  demasiado  de  mi  pa¬ 
ciencia. 

Bolinhbroke.  Era  inaguantable. 

Reina.  Tenia  que  acabar  asi. 

Bolingbroke.  Eso  mismo  estaba  yo  diciendo  hace  tiem¬ 
po...  Mandad  ,  señora  ;  mis  amigos  y  yo  estamos 
prontos  á  ejecutar  vuestros  mandatos. 

Reina.  {Levantándose.)  Mis  mandatos?  Sí,  os  los  co¬ 
municare.  En  vos,  Bolingbroke,  quiero  poner  mi 
Confianza...  Pero  decidme,  que  es  de  Masham  ? 

Bolingbroke ,  Sigue  preso,  y  nos  ocuparemos  de  el  lue¬ 
go  que  el  ministerio  este  formado,  la  cámara  disuel¬ 
ta,  y  Marlborough  destituido  del  man  do. 

Reina.  {Con  agitación.)  Sí  ,  sí  ,  he  de  mandar  que  se 
le  encause  al  instante. 

Bolingbroke.  A  Marlborough? 

Reina.  No:  á  Masham. 

Bolingbroke.  {Aparte.)  Siempre  Masham! 

Reina.  Quiero  que  le  castiguen  pronto,,,  sí,  lo  quiero, 


7  3 

Bolingbroke .  {Aparte.)  Cielos! 

Reina.  Os  ha  privado  de  un  pariente  á  quien  amá- 
bais...  Y  sobre  todo,  la  duquesa  se  pondrá  furiosa. 

Bolingbroke.  {Con  presteza.)  Al  reves...  se  alegrará..* 
Si  están  los  dos  á  matar. 

Reina.  {Cayo  enojo  se  calma  de  repente.)  Ah!  {Con 
tono  mas  suave.)  Pues  no  me  decias  eso. 

Bolingbroke.  {Bajo.)  La  duquesa  ha  llegado  á  saber 
de  un  modo  indudable  que  no  la  ama,  que  no  la 
ha  amado  nunca...  y  que  ama  á  otra. 

Reina.  Estáis  seguro?  quien  os  lo  ha  dicho? 

Bolingbroke.  Masham  mismo...  sí,  señora,  me  lo  ha 
confesado.  Es  un  amor  misterioso...  quiere  á  una 
persona  d<?  palacio;  la  quiere  secretamente,  y  sin 
atreve'rselo  á  decir...  No  he  podido  saber  mas. 

Reina.  {Con  satisfacción.)  Eso  es  otra  cosa...  digo,  es 
cosa  singular...  {Con  risa.)  y  hemos  de  hablar  de 
ello  despacio.  T 

Bolingbroke.  Sí,  señora.  Esta  noche  misma  enviare 
á  Y.  M.  la  lista  de  mis  nuevos  colegas,  con  los  cua¬ 
les  hace  ya  dias  que  he  acordado  el  sistema  que 
debemos  seguir...  Mandare  también  el  decreto  de 
disolución. 

Reina.  Bueno. 

Bolingbroke.  Los  preliminares  de  las  conferencias  que 
se  han  de  abrir  con  el  marques  de  Torcy. 

Reina.  Perfectamente. 

Bolingbroke.  Y  asi  que  Y.  M.  haya  puesto  su  firma... 

Reina ,  Por  supuesto...  Pero  aunque  no  sea  mas  que 
por  conocer  y  desbaratar  los  proyectos  de  la  du¬ 
quesa,  no  seria  prudente  interrogar  á  Masham? 

Bolingbroke.  Ya  se  ve  que  sí...  Con  tal  de  que  se 
haga  secretamente  y  sin  que  nadie  lo  pueda  notar... 

Reina.  Que  necesidad  hay? 

Bolingbroke.  Soy  responsable  de  el  ,  y  es  mi  obliga¬ 
ción  no  permitir  que  comunique  con  nadie,  sobre 
todo  con  gentes  de  palacio.  Pero  esta  misma  no- 
ch  e...  cuando  todos  se  hayan  retirado  y  no  corra 
va  peligro  de  ser  visto... 

Rei  na.  Comprendo. 

Bolingbroke.  Daré'  libertad  á  mi  prisionero  ,  á  quien 
podremos  interrogar...  ó  por  mejor  decir,  V.  M. 
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sola  le  interrogara  ,  porque  yo  no  podre  hacerlo. 

Reina .  ( Con  alegría.)  Bien,  muy  bien.  (En  este  ins¬ 
tante  la  duquesa  abre  un  poco  la  puerta  de  la  de¬ 
recha .) 

Duquesa.  (Viendo  á  Bolingbrokc.)  Cielos!  Bolingbro- 
*■  ke  !  (Cierra  precipitadamente  la  puerta.) 

Reina .  (Oyendo  el  ruido  de  la  puerta.)  Silencio! 

Bolingbroke.  Que  es? 

Reina.  Nada...  (Señalando  al  gabinete .)  Habia  creído 
oir  por  esc  lado...  no  es  nada.  Con  que  esta  noche?... 

•  pero  pronto. 

Bolingbroke.  (Alejándose.)  Masham  vendrá  antes  de 
las  once.  (V ase  por  la  izquierda  del  foro.) 

ESCENA  VI. 

LA  REINA.  AB1GAIL. 

(Abigail  entra  por  la  puerta  de  la  derecha  del  foro. 

% 

Reina.  (Sentándose  en  el  sofá.)  Ah!  estás  ahí,  Abi¬ 
gail?...  Y  la  duquesa? 

Abigail .  Ah!  si  supierais!... 

Reina.  Ven  aqui...  á  mi  lado.  (Viendo  que  vacila  en 
sentarse.)  Sie'ntate...  Y  bien:  que'  ha  dicho? 

Abigail.  Nuda...  pero  la  ira  y  el  orgullo  lá  aho¬ 
gaban. 

Reina.  Me  lo  persuado...  porque  la  orden  que  le  man¬ 
de'  contigo,  le  designaba  ya  la  persona  que  ba  de 
reemplazarla. 

Abigail  (Asombrada.)  Que'  decís? 

Reina.  Sí,  Abigail,  de  hoy  mas  lo  serás  todo  para  mí: 
serás  mi  confútenla,  mi  amiga...  Asi  ha  de  ser,  por¬ 
que  ahora  mando,  reino...  Mas  prosigue...  Con  que 
crees  que  está  furiosa? 

Abigail .  No  me  cabe  duda...  porque  al  bajar  se  le  ha 
oido  decir  á  la  duquesa  de  Norfolk  con  quien  iba: 
«Aunque  me  pierda,  he  de  deshonrar  á  la  reina.» 

Reina.  Cielos! 

Abigail.  Y  añadió:  «Acabo  de  saber  cosas  de  que  sa¬ 
bré'  aprovecharme.» 

Reina.  Que'  será  ? 
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Abigail.  No  lo  alcanzo. 

Reina.  Si  será  la  entrevista  que  proyectábamos  ayer? 

Abigail .  Y  qué  mal  habría  en  ella? 

Reina.  Ninguno;  porque  si  ayer  deseaba  hablat  á 
Masham,  era  para  un  negocio  grave,  importante... 
Debías  estar  delante,  y  solo  quería  saber  quién  me 
engañaba. 

Abigail.  Cosa  muy  lícita.,  sobre  todo  á  una  reina. 

Reina.  No  es  así? 

Abigail .  Por  supuesto.  Y  luego,  la  cita  no  se  verifi¬ 
có...  {Aparte.)  De  lo  que  me  alegro,  Y  ahora  que 
está  preso...  ya  es  imposible.  \ 

Reina.  {Cortada.)  Y  si  no  lo  fuese? 

Abigail.  {Asustada.)  Eh !  Cómo? 

Reina.  {Alegre.)  Has  de  saber  ,  querida,  que  le  es- 

"  ifro. 

Abigail.  Vos! 

Reina .  {Cogiéndola  la  mano.)  Qué  tienes? 

Abigail.  {Conmovida.)  Tiemblo...  tengo  miedo...’ 

Reina.  {Con  aire  agradecido,  y  levantándose.)  Por  mí? 
Tranquilízate,  no  hay  ningún  riesgo. 

Abigail .  Si  lo  supiera  la  duquesa!...  En  palacio!  En 
vuestra  misma  cámara!  A  estas  horas!  Masham  está 
puesto  bajo  la  custodia  de  lord  Bolingbroke,  que 
á  no  esponerse...  vamos,  no  puede  ser. 

Reina.  Calla...  Ahí  está. 

Abigail.  Cielos! 

Reina.  Tente...  no  te  apartes  de  mi  lado. 

Abigail.  {Con  aire  celoso.)  Oh!  no,  tenedlo  por 
cierto. 

ESCENA  Vil. 

DICHAS.  MASHAM. 

{Masham  se  acerca  lentamente  y  saluda  respetuosamente 
á  la  reina  ,  la  cual ,  sin  hablarle ,  le  hace  señas  de  que 
se  acerque .) 

Reina.  {Bajo  ci  Abigail.)  Cierra  aquellas  puertas,  y 
vuelve.  {Abigail  cierra  la  puerta  del  gabinete  y 
las  del  foro  ,  y  vuelve  con  presteza  á  colocarse  al 
lado  de  la  reina.) 
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Masham.  Lord  Bolingbroke  me  manda  entregar  á  V.  M. 
estos  papeles,  que  solo  á  mí  podía  confiarme,  según 
ha  dicho,  porque  son  de  la  mayor  importancia. 

Reina.  ( Con  bondad ,  tomando  los  papeles.)  Está  bien, 
os  doy  gracias. 

Masham.  Me  ha  encargado  también  que  se  los  vuel¬ 
va  con  la  firma  de  Y,  M. 

Reina.  Es  verdad;  me  olvidaba...  (V a  á  la  mesa  y 
se  sienta. — Mirando  los  papeles.)  Válgame  Dios! 
cuántos!  (Se  quita  los  guantes ,  toma  una  pluma  y 
los  va  firmando  todos  sin  leerlos.  Entretanto  Mas¬ 
ham  y  Abigail  hablan  al  otro  lado.) 

Masham.  Que  teneis?  Os  veo  pálida,  trémula... 

Abigail.  (Bajo.)  Oídme,  Arturo...  Poseo  ahora  el  cré¬ 
dito  y  el  poder  de  la  duquesa. 

Masham.  (Alegre.)  De  veras?  0 

Abigail.  Tengo  el  favor  de  la  reina...  y  sin  embargo, 
estoy  decidida  á  desechar  tantos  bienes. 

Masham.  Por  que? 

Abigail.  Por  vos...  Haréis  otro  tanto  aunque  se  os 
proporcione  una  gran  fortuna? 

Masham.  Podéis  dudarlo? 

Abigail.  (Temblando.)  Pues  bien,  sois  amado  de  una 
gran  señora...  la  primera  del  reino... 

Masham.  Que'  decís? 

Abigail .  Silencio!  (Señalándole  á  la  reina  ,  que  ha 
acabado  de  firmar  r  se  acerca .)  S.  M.  os  habla. 

Reina.  Tened  firmados  ya  los  decretos  de  que  os  ha- 
bia  encargado  Bolingbroke. 

Masham.  Os  doy  gracias,  señora,  y  voy  á  dar  á  Mi- 
lord  la  enhorabuena  de  estar  nombrado  ministro. 

Reino.  Esa  es  mucha  generosidad  en  vos;  porque  el 
primer  acto  de  su  poder  será  sin  duda  mandaros 
encausar  como  matador  de  su  nrimo. 

i 

Masham.  Nada  temo:  sabe  ya  cómo  tuvo  lugar  el  de¬ 
safio. 

Reina.  Sí;  y  ademas,  teneis  personas  que  os  protejen. 
Yo,  en  primer  lugar,  y  sobre  todo  la  duquesa...  (Se 
sienta  en  el  sofá.  Masham  permanece  en  pie  delan¬ 
te  de  ella ,  y  detras  también  en  pie  Abigail ,  apo¬ 
yada  en  el  sofá  y  mirando  á  Masham.)  Me  han 
asegurado,  aunque  es  regular  que  lo  neguéis,  por- 
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que  sois  muy  reservado...  Me  han  asegurado  que  la 


teneis  amor. 

Masham.  Yo,  señora?  Nunca. 

Reina.  Vamos,  á  que  negarlo?  La  duquesa  es  hermo¬ 
sa,  amable,  y  el  puesto  que  ocupa... 

Masham.  Que  me  importan  los  títulos  y  el  poder? 
Poco  se  piensa  en  ellos  cuando  se  ama...  ( Mirando 
á  Abigail^  que  está  de  pie  detras  de  la  reina.)  Y 
yo  amo  á  otra.  ( Abigail  hace  un  gesto  de  es¬ 
panto.) 

Reina.  ( Bajando  los  ojos.)  Ah!  eso  es  otra  cosa...  Y 
esa  otra  á  quien  amais,  es  hermosa? 

Masham.  ( Con  pasión  ,  y  mirando  á  Abigail.)  No  ca¬ 
be  ponderación  ;  y  xne  es  imposible  encontrar... 
( Conteniéndose .)  Digo  que  la  amo  y  que  me  enva¬ 
nezco  de  semejante  amor...  Castigadme,  señora,  si 
aun  aqui ,  á  vuestros  pies,  me  atrevo  á  confesarlo. 

Reina.  ( Alzándose  de  repente.)  Callad.,,  no  ois? 

Abigail.  ( Señalando  la  puerta  del  gabinete.)  Llaman  á 
esa  puerta. 

Masham.  ( Señalando  las  del  foro.)  También  á  estas. 

Abigail.  Que'  ruido  por  fuera!...  Por  aqui  se  ve  mu¬ 
cha  gente.  ( Mirando  por  el  agujero  de  la  llave.) 

Reina.  Cómo  saldrá  ahora?  ( Aparte  con  espanto.)  Y 
aquel  dicho  de  la  duquesa!...  {Alto.)  Ah!  si  le  ven 
aqui... 

Abigail.  Allí...  en  aquel  balcón...  ( Masham  se  aba¬ 
lanza  al  balcón ,  le  abre ,  se  mete  dentro ,  y  cierra.) 

Masham.  Ah l  sí. 

Reina.  Bueno...  Abre  ahora. 

Abigail.  Sí,  señora...  Pero,  por  D¿os,  serenidad. 

Reina .  Ah!  me  caería  muerta! 
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ESCENA  VIII  Y  ÚLTIMA. 

BICHOS.  LA  DUQUESA.  BOLINGBROKE.  SEÑORES  DE  LA  CORTE. 

DAMAS  DE  HONOR.  CRIADOS. 

Abre  Abigail  las  puertas  del  fondo :  salen  por  ellas  la 
duquesa  y  varios  señores.  Bolingbroke  llega  después. 
Abigail  abre  también  la  puerta  de  la  derecha ,  y  salen 
las  damas  y  criados . 

Reina.  Quien  se  atreve  asi,  á  estas  horas,  en  mi  pro¬ 
pio  palacio ?...  Cielos!  la  duquesa!  Semejante  auda¬ 
cia... 

Duquesa  ‘  ( Mirando  al  rededor .)  Merecerá  el  perdón 
de  V.  M.  Se  trata  de  una  noticia  importante  de 
que  depende  la  salvación  del  estado. 

Reina.  { Con  impaciencia.)  Y  bien:  cuál? 

Duquesa.  { Observando  siempre.)  Es  una  noticia  que 
ha  puesto  en  conmoción  á  toda  Londres.  ( Aparte 
y  mirando  al  balcón.)  Solo  allí  puede  estar.  {Alto.) 
Lord  Marlborough  me  avisa  que  el  eje'rcito  fran¬ 
cés  acaba  de  atacar  en  Denain  las  líneas  del  prín¬ 
cipe  Eugenio,  y  ha  obtenido  sobre  el  una  victoria 
completa. 

Bolingbroke.  ( Con  frialdad.)  Es  cierto. 

Duquesa.  Oís.,,  oís  los  gritos  de  los  amotinados?  -{La 
duquesa  se  dirije  al  balcón.  Abigail  da  algunos 
pasos  para  detenerla ,  y  se  encuentra  colocada  en¬ 
tre  la  reina  y  la  duquesa.) 

Bolingbroke .  Eso  es  que  piden  la  paz. 

Duquesa.  { Abriendo  el  balconf  y  dando  un  grito.)  Ah! 
El  séñor  de  Masham!...  en  el  cuarto  de  la  reina! 

Reina.  {Aparte.)  Soy  perdida! 

Abigail.  {Bajo  á  la  reina.)  No,  señora,  no.  {Arro¬ 
jándose  á  los  pies  de  la  reina.)  Perdón  ,  perdón... 
Yo  soy  quien  sin  saberlo  V.  M.  le  he  introducido 
esta  noche. 

Duquesa.  {Con  ira.)  Que'  audacia!  Osais  sostener?... 

Abigail.  La  verdad. 

Masham .  {Inclinándose.)  Castigúenos  á  los  dos  V.  M. 

Reina.  {Bajo  á  Bolingbroke.)  Salvadnos,  Bolingbroke, 


Bolingbroke.  ( Avanzando  hacia  los  señores  que  es- 
tan  en  el  fondo ,  y  colocándose  en  medio  del  teatro.) 
Señores,  permitid  que  os  diga... 

Duquesa .  ( A  Bolingbroke.)  Lo  que  debeis  decirnos 
es,  cómo  un  preso  confiado  á  vuestra  custodia  se 
halla  libre  ahora,  y  con  que'  motivo? 

Bolingbroke.  Con  un  motivo  á  que  todos  hubierais 
cedido  como  jo.  Masham  me  pidió,  empeñándome 
su  palabra  de  honor,  que  le  permitiese  salir  á  des¬ 
pedirse  de  Abigail  Churchill,  su  esposa. 

Beina.  Duquesa.  ( Dando  un  ¡¡rito.)  Cielos! 

Reina.  (Conmovida.)  Señores!  (Les  hace  seña  de  que 
se  alejen.)  Un  momento,  si  gustáis.  (Se  alejan  to¬ 
dos  algunos  pasos:  la  reina  permanece  sola  en  el 
proscenio  con  Bolingbroke.) 

Reina .  (A  media  voz.)  Aíi!  qué  habéis  hecho? 

Bolingbroke.  No  me  dijisteis  que  os  salvara?...  Por 
Dios,  señora...  Y  luego,  permitiríais  quedase  des¬ 
honrada  esa  pobre  joven  que  acababa  de  sacrifi¬ 
carse  por  vos? 

Reina.  (Con  valory  y  como  habiendo  tomado  una  fuer¬ 
te  resolución.)  No,  decidles  que  se  acerquen. 

Bolingbroke  hace  una  seña  á  Abigail  y  Masham ,  los 
cuales  estaban  apartados ,  y  se  acercan. 

Reina.  (Conmovida  ,  y  bajo  á  Abigail)  Abigail,  lo 
que  acabais  de  oir...  tiene  que  ser.  No  lo  desmin¬ 
táis:  dadme  esta  prueba  de  afecto,  de  gratitud...  mí 
amistad  será  eterna. 

Abigail.  (Con  efusión.)  Ah!  señora,  sí  supierais... 

Bolingbroke.  (Quitándole  la  palabra.)  Callad,  (Hace 
seña  á  Masham  para  que  se  acerque.) 

Reina.  En  cuanto  á  vos,  Masham... 

Bolingbroke.  (Bajo  á  Masham.  Haced  como  que  os 
resistis.  ' 

Reina.  Sé  muy  bien  que  otro  pensamiento,  acaso... 
pero  por  el  afecto  que  la  profesáis,  vuestra  reiua 
os  lo  pide. 

Masham.  Yo,  señora... 

Reina.  Os  lo  manda. 

Masham  y  Abigail  se  inclinan ,  y  pasan  á  la  derecha. 

Reina.  (Dirigiéndose  á  los  cortesanos ,  y  colocándose 
enmedio  del  teatro.)  Milores  y  señores:  los  graves 
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acontecimiento!?  qne  la  señora  duquesa  acaba  de 
anunciarnos,  nos  obligan  á  apresurar  el  cumplimien¬ 
to  de  las  providencias  que  hace  tiempo  teníamos 
meditadas.  Sir  Harley,  el  conde  de  Oxford  y  lord 
Bolingbroke,  mis  nuevos  ministros,  os  esplicarán 
mañana  mis  intenciones.  Exoneraremos  al  duque  de 
Marlborough ,  cuyos  talentos  y  servicios  no  son  ya 
necesarios;  y  decididos  como  estamos,  á  una  paz 
honrosa,  queremos  que  las  conferencias  para  ella  se 
abran  en  Utrecht,  entre  nuestros  plenipotenciarios 
y  los  de  Francia. 

Bolingbroke.  ( Colocado  entre  Masliam  y  Abigail}  ba¬ 
jo  á  esta.)  Y  bien,  Abigail;  era  cierto  mi  sistema? 
Lord  Marlborough  derribado...  pacificada  la  Eu¬ 
ropa. 

Masliam.  ( Entregándole  los  papeles  firmados  por  la 
reina.)  Bolingbroke  ministro. 

j Bolingbroke.  Y  todo  por  un  vaso  de  agua. 


'  ,  *  / 

FIIV  DE  LA  COMEDIA. 
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